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una forma especial Í:Íe capita.l tn relación con la lnfluencla "' lll l'le· 
manda sobre la distribución y con la apllcaelón de IOII 1�ul'.lo1 de 
un lnd!vldu1> a la ·proquctllón; paro u encuentra en una bue dtt• 
rente que el capital con relnr'!ltln a aquella !nnuencla normal de 
lu fuenao de la ofena IIObre la dlstrlbu.clón, QUI! estami,s conside­ 
rando en este capltulo, ü4.r--l 8 . .  Concluelón provl1ton"1 de una 
etapa del raioMmlento, ,4.&.-J'T, Las relacione• mutuu entu 1a- 
11anchu, � e6d�nt:las de los di vsor, �"" d• trabaJadorea. ·H8.­ 
J a, A travh do nueatro estudio. �POl\emo1 qut el e1plr!tu de empresa, los éonoclmlentoa f. la llbf!l't&d da ccmpetencía no san· rna­ 
yoi:es. electlvaml'!nte, que u car11cter!Jltl.eu del B?"llPO particular 
de trnba.f&dorea. patrouoa, etc.. en el tupi- y tl<1n,po cont>ldera_. 
dos. 448.-f 9. Sobre lu re¡nclonu, entre,el tnb&Jo Y el capital en 
generaL El capital ayuda a trabajo y compile con il!st.e denu·o del 
campo de la ocupaclónj p1u·o esta frHe et neciaarlo interpretafla 
c:utdadaSIUilente. 400.-s 10. El sentido llm!l.a<1o en que verdadera, 
mente los nlarlo• dependen de las antlclpoa hechos por el cap!, 
tal. 450. (Vl!anH loa Ap4adleew J-K.) 

Capitulo III.-LAs CANANCIAS DEL TR a.uo :... 453 
f l. Akance de los capítulo•· Ul·X, ptlr,. 453.-1 2, La competencia 
tiende a b¡icer- que 10, ni.aria, J?il.ll&ilos ª"manalmante en ocupa- 
ciones anfilogag na sean !.cuales. sino proporc!on11les a la ellel•ncla . 
de toa trabll.ladorea. Inrruos por tiempo determinado. Pll.Jo por 
pleia pl'Oduel!\a (a <1est1Jo), ln.lTHOI �e,,ln la dclenel11. Loll lnere· 
101 por tiempo detumloado no U;,noen a .ta l(Ualdad, aunque ar ocu- 
rre uto cee loa dever,cadoa x11,;n la eftdeoclll., 453.-tt 3-4. Sala· 
rlo1 reales :v nominales. Deben tene.ra en cuenta lae Tarl11elon• 
en el l>Oder adquhlUvo del dinero, con especial referencia •l con- 
aumo d'e la cate¡or!a de traba.ladores de que .., trate y con 101 •nto, 
de In tnduatrla, lnclu�·endo 10!1#>• laa ,·enta.las y de1ventaJu Inciden- 
tales, 467.-f S. Salarlo, papdoR parcialmente en upecle. El sls111m11 
de •truck•. <ll!S.-1 6. (ncertldun1b..., de 6xlto e ltTecularldad de lo. 
ocupación, ,159.-f T. Jmn-esos suptemitntarlD.1. ln,gretos tamllla- 
res, 461.-f 8. La fuer-.a atractiva de una Industria no depul<l.e me­ 
ramente de atd tncreaos monetarios, sino .de SU$ ventaJ111 netas. 
lnnu�ela del c:ir4cter Individual y nacíona]. .Conlllclones peculiares 
de i... eatesorla• m61 baJa" <1e tnlbaJadores, .· 461. · 

Capítulo IV.-LAs. GANANCIAS DEL TRABAJO. (Continuación.).:. 464 
l 1. La Importa nda de dh-ersas partlcvlarldndes de la aC:Cl"n da 
la oferta y la d�a.nd11 aon ,,eapeow a la mano de obra depende 
mucho de los efect0& 111:umulatlV0$. a semeJonza de lo que oourre een la lnRaencla de I• cost11mbre. J)(lg. 464.-U 2"4. Pt1m,111 pu­ 
tlculindad: el trabaJ.«lor ,·11nde eu trabajo; pero él, en .i mllrno. 
no tiene prerlo. Por conJISUlente, lo. Inversión de capital en el ml1mo 
esl6 llmltada par 101 medloa. la p"vlst6n y l• llbr•-alldad de 1ua padrea. lmportanci. � una b11*1111 lnlclacldn en la vldn. lnffuencla 
de las fuerzas mora lee, 46S.-I 6. Se1runda particularidad: el u·aba- 
Jador ec lnsepar&ble <k au trabajo, •89.-f t. Ttl'Cl!r-a y cuarta pu-. 
tk:ulanda<les: el trabajo •• pei,�edero, y lot venct..dorea -e encuen- 
tran a menudo en una sltuactOn �8\'entaJo- en las trantacclo- 
nea.._ 470. 

Capitulo V.-LAS CANANCIAS DEL TRABAJO. 'ContinU(lci6n.J... 473 
I l. La quinta pnrtlculorldad del trabajo constate en el •ran l.:apso de !:lempo qu111 es n""'earlo para prop0rcfonar oferta11 mllckmalea de 
habilidad. fll!tclallMda. pltq. _ ol'13.-t_ 2 . .  Los pad-res. al eles\l" . ol!.e\o 

� 
J•al'li sus hl{°'• H ven préolndo1 a adelantarse a toda una gen.era· 
ción ; .  &ncu tades para la PM!"1sl6n del futuro, 4.'lol.-1 a. Los rno­ 
,·lmientos de la mano de oórn odultA t1,11en una c1·ect1mte lmportnn· cla, a consecuencia. llt: una d11manda cada vei m�, •randa para 1'1 
h .. blltdlid en g11neral, 4.75.-11 4-6, Re•umen de In dletlnclón entre 
{}er-[odos largos Y cortps, con referenclR o.l vu lor normal. Fluctu1Lclc,. 
nes de los Ingresos especldles ele! conncimtento Jll'dctlco y <le la hobi­ 
Udad.. en opoalción a lns que 11e obtienen como una renmneraclón 
-al esfuerzo ejecutado en cuo.!quler w••ea particular, 4'/5.-1 7, Lor 
lngre11os obt�ntdoa po1· nplltudes 11a.turale• e>1tracrdlnarlDB propo1·· 
ciotian un excedente 90bre el coate de la crianza ·y educación, que 
se ase1I1eja a la renta en a(Jrunos úpectos, 479. 

Capítulo VI.-INTERas r:>EL CAPITAL • • • . • • • . . . . • • . . • • . • • • • . • . . . . . . • . •  

U  1-3°: La teorra del 1nterils ha. slw:i perfeccionada Ntclent.ement� en 
muchoa detalles. pero no ha exl)l!1·tmenttaclo un c11mbln e�nclal. Fuf 
mal lnterpretacla en la Etlad llled la y por Rodbertu1 y Ma.r,:, pf!gi­ 
na 41;11.-lf t-15. El intcrfl bruto p:igada por et p1·11U1t11r10 Incluye 
l1na prlma de 1egun, contra loe rl.l!Qo&. tanto ,·ealu como per-so, 
·nala; y algu11111 pnanal.u Ce dlr�c.-�lón, a•I como d verdadei-o tnteNI 
netb, 487,-§ O. El t,rmtllO •UP<l de lnt�N!u necHlta apUearae aon 
cul<lado con reapecto a lu lnverstone, nnt\guH, ,&90.-f 7. RelaC16n 
entre los cambros del poder ndqulijltlvo df!l dinero y la, modlllca· 
clones del Llpo de lntere,, 491. 

.. 

Capítulo VII.-BENEFICIOS D&L CAPITAL Y DE LA CAPACIDAD 
l'ARA LOS NEGOClOS • • • • • • . • . • • . • • • • • • • • • • • . . • • • • • • • • •  )  • • • • .  _. • . • . • • • • • •  
1  1. La lucha por la •\lper\'lnncla entre 10$ homb¡oes de n<,goclos. 
Servlcto, que prutJi11 loe precúJ·1or1s, p6g. 49-l,-H 2-(. La lnftuen· 
tia del prlnclplo de 1ustltuc!ón sot,re los inirreaos de dlreQ:16n, Ilus- 
trada J'O" medio, de la comparactdn: prlmet'O, de lo� servicios de 
loa capatllCH eon loa de loa trabaJadore.a ordinario•; al!8undo, de 
1115 Rl'V1clos de l.ot jetes de empre1a con !Qs co.pat.acea, y tercero, 
d• loa servicios de· los .,-fes de lu nandes empresas con los d� las 
�ueliaa. (96.-f ti. Situ11clón del negociante que ut!U!!ll mucho ca· 
pltal a pr4atamo, 490.-f ·8. Socled11dts por acclonea, 500.-t 7, Ten· 
d"'ncla seneral d" los métodos modrrnos en loa nt'tfOCloa a ajustar loa lngr,1aoa de !lli-ecelón c(ln las dtl\cultades del trnb•Jo real!q. 
do, 601. 

Capitu�o VHL-BENv1c10s DEL CAPITAL Y nB LA CAP..iCmAD 
PARA LOS NEGOCIOS. (Continuación.) : . 
I l. T,:,nerno,s ahon1 que 1n,·est11ar sl exista cualqule1· tendencia ge-. 
neral del tipo de benelk:la hact:i 4\ r.&ual<lad. En los ·neg<>elos lm· 
portantes, allfUno• ln,rMIIOa de dll'eccl6n ee claoltlcan como 1ueldos, 
y en los �quellos,. mucho. 11:1.l:trloa del tt'RbaJo manual ae clAalllcnn 
como beruellclos. ;·, por conJltrulentll!, ésto, p:u-ecen ser mucllo m61 
altos en tos pequei'lo1 nu�o1 que lo que son en re41ldad, pútp· 
na 505.-I 2, El tipo anuar de beneftclo normal del capital emplea.<lo 
u alto cuando al capital ctroulante e, wrande con rc,laclón al capital 
IIJo. Las economlas de [)roduccMn e.n gran e�alA. cuando oe dlíun· 
den a trav<!s de toda una lndustrln. no e111vo.n el tipo de ben .. Hclo de 
la. mtsma. 507.-U 3-1.. � rGma de la Industrio. tiene su tlabttual 
tipo de b1tnltl!Clo sobre el •tro, 510.-f 5.. LO!! beneficios •on un ele- 
mento constltuyente del precio normal de oferta; pl!'rl) IR renta de- 
rl•ada del eapll.al·ya ln\'1trUdo. en una forma material o en la adqul· 
lllclón de dominio pr6.cllco, HIA n11:ulada ¡¡or la demanda <1• su"' 
prod.uci.o., 1n2.--n B-1. Compar•cJón entre los benellelos y otrot1 In· 
'-!.'4:!08 con respecto • lu Nuctuaclonea de lo• precios, con lu <1es­ 
�":ldadea entre diferentes Individuos y con las pt'Clporctoiiu sabre 
e. conJu11to que son propiamente ln11re,io1 derlvad08 <lel estuerio y 
de aptitudes naturalea, l"Nl)ecdv111nentc, 5H.-U &-JO. La,s relaclo- 
ries entre 101 Interese• da dl(erentec clases de trab11Jador1111 dentro 
de una mlsma lndustrla. y espeelalmente en un mismo neiroolo, 518. 

Capitulo IX.-RitNTA DJ; LA TIERRA • • • • • • . • • • • • • . . . . . . . . . • •  , . . . . . . . . .  522 
U 1-2. La rent11 de la tll!rra e1 ur.a espeele de un •ron pntto. Por ·· 
anota, 1upondremoa que la tierra u pultlvncla por •u propietario. 
Resumen de lo$ e,tudlo1 aaterloTH, pau. 522.-1 3. Un aumento en 
et valor real del procluct? h11c1 JUblr, reneralmente, el valor del ex·· 

505 

494 
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e>:l$tlr en lu ciudades libres, �11.-1 8. La lnttuenma del feudal!s�o 
, y de la I&le�la. El SQstenlmtento de granrles eJéroltos llevó a Ja: con­ 
qal•ta · de las ciudades llbr•L Pero las esperanzQ de progre.so a¡)a• 
1·ecieron nuavamente con la ínvencton de la lmpl'enta la Reforma y 
e! deseuhrfmllmto del r,.•uevo Mundo, 612.-i 9. Li bQnellcivs. <le 
los de11Cubr!mlento• marítimos f\,eron nrtmeramente alcan:tal.ioij por 
¡., Península Ibérlén, pasando despufs a Holanda1 J."rnncla e In1"la·. 
útna, 614.-f 10. El car:tcttr !.nf(Lts d.ld en se,u\ou mueet1·11.1 de m1 
modenu1, capacldlld para la ac::elc"!n organizat:IL La or¡¡;1nl111clc!n ca­ 
pllallsta de la Bl'ricultu�a, abrió el camino a la de !u. ruanufac­ 
tur11, 615-U 11-12. lnftuimcla de la Reforma. 617.-1 13. La em­ 
presa Inglesa fué promovtda por •l aumento de conQumldore1 allen­ 
de los mares, los cuales necesitaban grandes cantidades de mercan- 

. c:la4 de un tipo unteo, Los empresarios, en principio, •e limitaron 
a orBanlzar la oferta, stn d.lt•IBlr la lnd.u�trln ¡ ¡,ero m4s ta1'de een­ 
c1>ntraron 11 sus operarlos en Cdbrlcu, 818.-U 14--16. Desde entonces, 
111 mano de obra de las manufacturas fué contiaULda al por mayor. 
La nueva generacldn vino acompalladll "de ,rraves ml\lH, much<l1' de 
los cuale" rusron, 'stn embargo, motl\·ados por ot.-as causas, 11.11nque 
el nuevo sistema eontrJbuyó a salv11r a Inglaterra de los eJErcitos 
r.·ances"8, 621.-U 16-17. El tell!irra.to � la prenaa tlpogn\ficu. pentJI· 
ten h<>T al pueblo decidir ace1·ca de los remedios q_ oe conviene apli­ 
car a SU!I malea. ¡Y vamos gradualmente hacia formas de colectlvlsrno 
<¡ue cerln sul)t!r Ol'es a las anttsua.!,. toda vez que est!in basadas en 
una indlvldualldu.d fuerte y bien CUSl)ipllnada, 623. 

Apéndice B.-E1., DÉSARROLLO DE LA CIENCIA ECOXÓllllC.'\. .•• . •  627 
-.. l l. La ciencia ecooómlca· moderna debe mucho, Indirectamente, • la 

antlgua flloRofla. Las primenls restrlcclonn · bnpuestu al éomerelo 
f\Jeron a\¡;o suavizadas por 1011 men,anUllstnca. ptig. 027.-H 2-3. Los 
llal6crata.a. Adam Smlth deutTO!ló su doctrina de la llller-tad de co- . 

mo,rc1o y encontró en la teor-1a· del ·yalor un centro cdhnln que dió 
unl<lad a la clencle econ6rn�a. 628.-11 •.is. El estudio de lois ltechos 
no fué descuidado por sus suoesores, nunque nls;unoe de ello• tenr,n 
pre!enmciaa por el ruonnmlenlo deducttw:i. 831.-H 6-8. Sln em­ 
bargo, no tuvieran sulletentemente en cuenta lu dep•mdenci11 .i.t 
carácter del hombre <le .ll>s clrc\(nsta nclu ,:¡ue le rodean. La 1n­ 
fluencl11 de las asplt'aclones soclnllnu y de IQS etludlOll blolóaicos 
a este r&apecto. John Stuart M111. c11racter!st1ca1 de los estudios 
motlernos. asa. 

P.1¡¡i..., 

Apéndice F.-EL TRUEQUE : � 
Las Inseguridades de las tran�cc:lonea .,n .,¡ meren<1o a,:,n may�1"1ts 
eon el trueque q�1e en tn, casoa en c1ue " utlliza. el dlnero; en parte, 
porque una nersena puede i.enera!mente dar o tornar una ccan!.lcl11d 
det.ermlnada, (no un t1orcenta.le dado) del valor en lc>1"11ia de dinero, 
sin alterar grandemente la utllldnd m.irirtnal que para ella rspre­ 
senta, lo que no s11t puede hacer con una forma cualquiera de 
meroanc!n. ,:,dg, 6'17, 

Apéndice G.-LA INCIDENCIA DE LOS IMPUESTOS LOCALES, CON 
ALGUNAS INDICACIONES SOBRE LA POL1TTCA FrSCA[,, . . • . . .  . . . • •  660 
I l. Lá Incidencia final de un gravamen varia l!'l'andemente según 
c,¡ue la pobl11<:i6n sea o no rn.l&'ratom y que el impuesto sea oneroso 
o benene10,o. Los camblllS rl.\pldos ,n tu condiciones hacen Im- 
posible una previsión exacta, Jidp. 600;-I 2.. El 1v11lor óe constrnc- 
cl6u I de una propiedad, Juntamente con su valor de situación, se 
combinan pal'a dal' un valo1· total, slempn, que el edificio sea •pro. 
piado al lusar, tl8l.-f 3. Loa Impuestos enero- sobre los valores 
de sltuaclón recaen prtncip;llmente sobre los propietarios, o, en el 
easo de que no hayan l!klo pre,·lstoa, aobre los arrendatartos, eoa.- 
t t. Pero lea Impuesto• onero•os l!Obl'tl los valores de construcción, 
que son unl!ot•mes sobr" un míarno pare, ,-o.c,nen prlnetpalmente l(lbl"e 
el oeupantl!. Sin emb�, de una mnnera e,:ce¡,clonal, los tmpuestnR 
onerosos !ocalea de eleveda euantía son pagados, en gran parte. 1,101· 

el propletarlo (o el arreltdata,·lo) en cuanto se •Pllctn a loa valores 
de eoristrueeíén, 665.-1 I!. La dtttrtbuetón de !a carp de lóa anti· 
guos tmpuastoe y ubCtrlos 1"1!1:11. poco nfi,aada por el h•cho d9 11er 

. cobrados al ocupante, flll;,eelalmente sl ,;e trata de un tendero, en 
el actual mtema de recaudación. eo,.-f a. La trlbutación de los 
tf'qenos no edftlcados ,. base de 1t1 "al.ol' cupital. y ima tranaferen· 
cla porclal de la tributación de los valorea de eonstruceíen a 10, 
de sltuackSn, pwr!aa ser benellclosaa, siempre que fuese11 1n1duales 
y acompafiltdos de oroe11anzna 90bre 111 rel.a.c16n entre la altura dq 
los edl8clog y los espacios libres �e han de quedar al frente y 
detras de los mismos. 6611.-1 7. AlirúnBB ouna ob11ervaclones sobre 
los impuesto, rurales, 666.-lf 8-ll. Alaunas su.-erenclas pr4ctlcas. 
Las Ilmtiaclonea perma.nentes en la oferto. de terreno•, y la gran 
partlclpaclón que 18. acción colectiva UeM en su valor actual, re· 
quleren que j!sta ffª clHlllcada en una ett.,goria dl..Unta a los flnéll 
ne la tt•ibut&clón. 666. 

Apéndice C.-ALCANCE y M:éTODO !)E LA ECONOMÍA.. . . . . . ... . . . .  640 
l 1. Una clencta. social unificada ta ,llee@able, �1·0 lna\caoub\e. l!:1 
valor de tas sujl:erenelas d., Comte: la deb!Udad de sus negnclo- 
nes, pá.r;¡. 640,-! !?. Lo� mEtodos ne la Economla, de lá Física y de 
la B\ologla, 641.-! 8, Explicación y predleclón constituyen la mls· 
ma ope1•aclón. aunque en Hntldo opue1to. Solllmente aquellas ltner­ 
pt-..taclones de los hecho� pas:."\dot bas.o.d1,� en un 1m:lllsh1 mlnuclbso 
pueden servir de segura guía para el futul'O, 642.-U 4·6. El ttntldo 
eemQn puede a menudo llevar muy leJoa el an�llsls; pero rnra vez 
11ued19 descubl"!r 11111 caus.s ogcuru, y mucho menos !ns causas de 
causas. Funciones de la ,r,.ecttnlca de la ciencia, 643. 

Apéndice D.-Usos DEL RAZONAMiEN'.1'0 ABSTRACTO EN Ecoº 
NOMfA . • • • • . • • • • • • • . • . • • • • • • • . . • • • . • • • • • • • • • • • . . . .  ,  .  .  •  • .  .  .  .  .  .  .  .  •• . . . • . . •. • .  • .  .  B4.9. 

t 1:1..a Economl11 no H -¡,resta pat-a las iar11n1 e11denas del r11zona­ 
i1,1ento deductivo: naturaltZII y ltmi�clonH d• loa ser,·tc!os pres­ 
tados por el tratamiento matc,tniitlcl), pdg. 6�9.-U 2-3. La lma¡¡lna. 
c16n con�tructl\'il es la fuetta preclomtn.nnte en el trab11jo clentlflco; 
su potenela 1e demuestra, no dl!5"11To!lnndo lltpdtesls, sino ponlenuo 
en corr,mclc!n lns múltiples lnfluenclni de l11s fuerzas &conóm!cas 
que actuan �olJr-o un nctor dilatado, 660. 

Apéndice. E.-DEFrNrCToNis oEL CAPITAL . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  652 
J l. El capltnl mercnnt!l no ccimprende todn. lt1 l:'jqu�zn q\1e r..cllit" 
ocupación al tral,!a}o. pdy. 1132.-U 2--3. La este1,lldnd de las con· 
troyer.stas acerca el.e la relarh·a in'rportanc!a de In� do� proplectF1i1�,; 
uen<:'lale�: c>:pl!Ct:iti,·n• y ptvrlu�et,·\<lad, 653. 

A.pén.dice H.-LIMlTACIONES DEL uso DE LOS SUP.t1ESTOS :S:!1- 
'l'ÁTtCOS EN REL,A.CtÓN co� EL RENDIMIENTO CRECIENTE • . • . . .  
11 1-4. La hipótesis de �na lista de oferta rfglda lleva II IR poslbfll­ 
d1td de múltíples ponclonea de equ111br1o, est11DLe e Inestable. Pero 
est4 hll>Ótesb ·dtflue tanto de hu cond!clones reale11 con res¡,ecto 
al rendimiento cre<:lente. que dio puede aplicarse por vía de ensayo 
y con un alcance muy restrlnirldo. Precaución que ea preciso tener 
en cuenta con respecto al UIIO del ténnlno cprecto � oferta nor­ 
mah, pdo. 670. 

A.p�ndice I.-LA TEORÍA DEL VALOR, DE RICARDO, • • • • • • • • . • . . . .  

I  
ti  1-3. Annqtte eicpresada <:<>n oscurld11d, uta �Íase anllc!p6 a la 
tloctt·lna moderno. de las relaciones 1mtrt el t•oste, la utilidad y 1>l 
valor, mucho mih de lo que fué 1·eeonocldo por .1evoru, y otros 
�!tleoa, pdg. 671. -- 

Apéndice J.-LA DOCTRINA DEt. FONDO DE SAL.UUOS • • • • • • • • • • • •  
I '  1. La escasez· de capllal lnduJo, h:ice un siglo. a los economistas a 
conceder excesiva lmportaoci11 al papel que clesempel!:t la nrerta 
de capital en la regulación de los salarlos, páf!. BS4.-H 2-3. Esta 
.,,,u,1eraclón u elll)\lflltn en el estudio de loa salarlos que Mili reali­ 
za en el libro n de su obra, qt•e precede 11 su e�twlf<> del valor, 
aunque no en el e•tudlo poster:or, reallurlo en .,¡ libro IV, sohre 
la dlatrlbuclón. La lfmetrla ps.rclal de !u relaciones mutun" <IE'l 
capital y el trabaJo 71 de In producción ·y el consumo, S!IS.­ 
t 4. Relación de los Sálarfos con el capital comercial ,y con otras 
rormas de rique:ai, 689. 
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Apéndíce K.-ClERTAS CLASES DE E>,CEDENTES . . . . • • •  ,  • • . . .  , . . . .  691 
H 1-2, El coste real total de cualquier rama de la producción es 
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L I B R O  V

Relaciones generales de la ,
de la oferta y del valor

CAPITULO PRIMERO
INTRODUCCION. DE LOS MERCADOS

Nociones Oto­
lógicas y me­
cánicas s o b r e  
el equilibrio de 
fuerzas opues­
tas.

§ 1. Una empresa comercial crece y alcanza un alto grado de desarrollo, y luego quizá se estanca y decae, y en el punto culmi­nante existe un equilibrio entre las fuerzas de vida y de decai­miento: en la última parte del libro IV nos hemos ocupado, prin­cipalmente, de semejante compensación de fuer­zas en la vida y decaimiento de un pueblo, de un método industrial o comercial. Y  a medida que va­yamos alcanzando más altas etapas en nuestro es­tudio, necesitaremos cada vez más considerar las fuerzas económicas como semejantes a las que hacen que un joven vaya adelantando en fortaleza, hasta alcanzar la plenitud, después de lo cual va gradualmente volviéndose más > inactivo, hasta que por último desaparece para dejar el puesto a otras vidas más vigorosas. Pero con objeto de preparar el camino para este estudio más avanzado, timemos que considerar primero un equilibrio más sencillo de? tuerzas, que corresponde, más bien, al de una piedra sostenida por una cinta elástica, o al de un nú­mero de pelotas colocadas unas junto a otras en un recipiente.Tenemos que examinar ahora las relaciones generales de ofer­ta y demanda, especialmente las referentes al ajuste de precios que las mantienen en equilibrio. Este término es de uso común y no requiere por el momento ninguna explicación especial; pero existen muchas dificultades relacio- teUbroede es nadas con el mismo, que sólo pueden tratarse gra­dualmente y que irán ocupando nuestra atención durante una gran parte de este libro.Tomaremos nuestros ejemplos tan pronto de una clase de pro­blemas económicos como de otra, pero en el curso principal del razonamiento nos abstendremos de hacer supuestos que se apli­quen sólo a una clase particular.Asi, pues, este libro no es descriptivo, no trata constructiva- J mente de los problemas reales, sino que establece el fundamento || teórico de nuestro conocimiento de las causas que rigen el valor, f y de ese modo prepara el camino para la construcción que ha de iniciarse en el libro siguiente. No trata tanto de obtener conoci­mientos como de enseñar la posibilidad de alcanzarlos con res­pecto a dos clases de fuerzas opuestas: las que impelen al hom-



270 LIBRO V.— CAP. i :  DE LOS MERCADOSbre a ejercer esfuerzos y sacrificios económicos, y las que le re­traen de ello. Debemos empezar por dar una breve idea provisional . de lo que son los mercados, pues ello es necesario 
s ct n descritos para precisar las ideas con relación a este y a los 
ntivieTUeOVisio~ siguientes libros. Decimos breve y provisional por- 
ca men e. que ¡a organización de los mercados está íntima-mámente relacionada, como causa y efecto, con el dinero, el crédito y el comercio exterior, y, por tanto, el estudio completo de la mis­ma debe dejarse para un volumen posterior, en el que se tratará en relación con las fluctuaciones comerciales e industriales y con las combinaciones de productores y de comerciantes, de patronos y de empleados.§ 2. Cuando se habla de la oferta y la demanda en sus rela­ciones recíprocas es necesario, naturalmente, que los mercados a que se refieren sean los mismos. Como dice Cournot, «los econo­mistas entienden por el término mercado no un 

itnniercado. d° lugar particular cualquiera en que se compran y venden cosas, sino la totalidad de una región cual­quiera en que compradores y vendedores tienen entre sí un libre intercambio tal que los precios de los mismos bienes tienden a igualarse rápida y fácilmente» O . Jevons también dice: «En un principio, un mercado era un lugar público de la ciudad en que se exponían víveres y otros objetos para la venta, pero la pala­bra se ha generalizado de modo que hoy significa un conjunto de personas que están en íntimas relaciones comerciales y llevan a cabo extensas transacciones de cualquier mercancía. Una gran ciudad puede contener tantos mercados como ramas importantes de comercio, y estos mercados pueden o no estar localizados. El punto central de un mercado es la bolsa pública, lonja o sala de contrataciones, donde los comerciantes se reúnen para ponerse de acuerdo y tratar de sus negocios. En Londres la Bolsa de va­lores, el mercado del trigo, el del carbón, el del azúcar y otros se­mejantes están localizados: en Manchester existe el mercado del algodón, el de los restos y desperdicios del mismo y otros. Pero la distinción de la localidad no es necesaria. Los comerciantes pue­den estar diseminados por toda una ciudad o por toda una región, y constituir, sin embargo, un mercado, si están en íntima comu­nicación los unos con los otros por medio de ferias, reuniones, listas de precios o también por medio del correo» (2).Así, pues, mientras más perfecto sea un mercado, mayor será la tendencia hacia el mismo precio de los mismos objetos, al mis­mo tiempo, en todas las partes del mercado; pero, naturalmente, si éste es grande, debe tenerse en cuenta el gasto de entrega de los bienes a los diferentes compradores, cada uno de los cuales ha de pagar un excedente sobre el precio del mercado en concepto de gastos de entrega <3).(1) Recherches sur les Principes Mathématiques de la Théorie des Richesses, capítulo IV. Véase también más arriba, libro III, cap. IV, § 7.(2) Theory of Political Economy, cap. IV.(3) Así es corriente que los precios de las mercancías que abultan muclio se coticen franco a bordo (f. o. b.) de un buquo en determinado puerto, debiendo el comprador pagar los gastos hasta su domicilio.

§ 3 : CONDICIONES QUE AFECTAN A LA EXTENSIÓN DE SU MERCADO 271

C o n d  idones  
generales q u e  
afectan a la ex­
tensión del mer­
cado de un ar­
tículo.

§ 3. Al aplicar en la práctica los razonamientos económicos es difícil a menudo averiguar hasta qué punto los movimientos de la oferta y la demanda en un lugar cualquiera son influidos por los que se producen en otro. Es evidente que la tendencia general del telégrafo, de la prensa y del mercadoeun ferrocarril es la de extender la superficie sobre la cual tales influencias actúan y aumentar su fuerza. Todo el mun­do occidental puede, en cierto sentido, considerarse como un solo mercado para muchas clases de valores bursátiles, para los me­tales preciosos y, en grado menor, para la lana y el algodón e incluso para el trigo, teniendo en mcJcados°s muycuenta los gastos de transporte, en los cuales pue- amplios.den ser incluidos los tributos recaudados, a causa de la costumbre, al paso de los bienes por ciertos lugares, pues estos obstáculos no son suficientes para impedir que compradores de todas las partes del mundo occidental compitan los unos con los otros hacia los mismos artículos.Existen muchas causas especiales que pueden ensanchar o li­mitar el mercado de cualquier mercancía particular; pero casi todas aquellas cosas para las cuales existe un mercado muy am­plio tienen una demanda universal y son suscepti­bles de ser descritas con facilidad y exactitud. Así, por ejemplo, el algodón, el trigo y el hierro satis­facen necesidades de carácter urgente y casi uni­versal. Pueden describirse fácilmente, de modo que puedan sm* comprados y vendidos por personas muy alejadas unas de otras y muy apartadas también de tales mercancías. 81 es necesario, pueden tomarse muestras de ellos que son verdaderamente representativas, y hasta pueden ser clasifi­
cados,, como se hace en Ja práctica real con respecto a los cereales en Norteamérica, por una autoridad para°% °r&iasift independiente, do modo que el comprador puede ™ a s n y mues- estar seguro de que lo que compra será de una de- ras'terminada calidad, aunque no haya visto una muestra de los bienes y quizá no podría formar él mismo una opinión acerca del producto que piensa adquirir si lo viera (1>.Las mercancías para las cuales existe un mercado muy exten­so deben también ser susceptibles de soportar un largo viaje; deben ser algo duraderas y su valor debe ser considerable en pro­porción a su volumen. Una cosa que sea tan voluminosa que su precio deba necesariamente aumentar mucho cuando se venda lejos del lugar en que ha sido producida tendría, por regla gene­ral, un mercado reducido. Por ejemplo, el de los r ? ladrillos corrientes está prácticamente limitado al udJdmiportcün' sector xpás próximo a los hornos donde se fabri­can; apenas podrían soportar un largo desplazamiento por tierra(1) Así, los directores de un elevador público o privado reciben cereales de un agricultor, los dividen en distintas clases y dan a aquél certificados en los que consta el número de bushels de cada clase que dicho agricultor ha entregado. Los productos son luego mezclados con los de otros; es probable que sus certifi­cados pasen por diversas manos antes de llegar a las del comprador efectivo, y es posible que poco o nada de lo que reciba dicho comprador proceda de la hacienda agrícola del primero que recibió el certificado.



212 LIBRO V.— CAP. I l  DE LOS MERCADOS& un distrito que tenga fábricas de ladrillos propias. Sin embargo, ciertos ladrillos de clase excepcional tienen mercados que se ex­tienden por una gran parte de Inglaterra.
§ 4. Consideremos más detenidamente los mercados de obje­tos que llenan de un modo excepcional esas condiciones de ser de demanda general, fáciles de reconocer y transportar. Estos son, __ . como hemos dicho, los valores bursátiles y los me-

nes de los mer- tales preClOSOS.
cados altamente Cualquier acción u obligación de una compa-
organiza pública o cualquier bono de un Gobierno es exac­tamente del mismo valor que cualquier otro de la misma emisión: es indiferente para el comprador adquirir uno u otro.Algunos valores, principalmente los de compañías mineras, de 

i t  d  h  navegación y otras relativamente pequeñas, requie- 
cie^o refeT̂ n- ren un conocimiento local y sólo se cotizan en las 
c¿a a las bolsas bolsas de las poblaciones provinciales y en sus al-

e va ores, rededores inmediatos; pero toda Inglaterra cons­tituye un solo mercado para las acciones y obligaciones de una gran compañía de ferrocarriles británicos. En tiempos normales, un negociante venderá, por ejemplo, acciones del Midland Rail- way, aunque no las posea, porque sabe que siempre hay en el mer­cado y que podrá comprarlas.Pero el caso más notable de todos es el de los valores llamados 
internacionales, porque existe una demanda de los mismos en todas las partes del globo. Son éstos ios bonos de los principales gobiernos y los valores de las compañías muy importantes, tales como las del Canal de Suez y del New York Central Railway. Para éstos el telégrafo mantiene los precios casi exactamente al mismo nivel en casi todas las bolsas del mundo. Si el precio de uno de ellos sube en Nueva York o en París, en Londres o en Berlín, la mera noticia clel alza tiende a causar otra igual en otros merca­dos, y, si por cualquier motivo ésta es demorada, aquella clase particular de valores será probablemente ofrecida en el mercado en que se cotiza a un precio más elevado por medio de órdenes telegráficas procedentes de los demás mercados, mientras los es­peculadores del primer mercado estarán haciendo compras por telégrafo en otros. Estas ventas, por un lado, y las compras por el otro, refuerzan la tendencia que tiene el precio a alcanzar el mismo nivel en todas partes, y, a no ser que algunos de los mer­cados estén en una situación anormal, la tendencia llega a ser irresistible.Asimismo, en la Bolsa un especulador puede generalmente ase­gurarse que venderá casi al mismo precio que compra, y a menu­do está dispuesto a comprar acciones de primera clase a un me­dio, un cuarto, un octavo y a veces un dieciseisavo por ciento menos del precio a que los ofrece en venta. Si liay dos valores igualmente buenos, pero de los cuales uno pertenece a una gran emisión, y el otro a una emisión pequeña del mismo Gobierno, de modo que el primero esté constantemente ofrecido en el mer­cado y el segundo lo esté muy rara voz, el margen entre el pre­cio de venta y el de compra exigido por los bolsistas será mayor

273en el último caso que en el primero (1K Esta es una demostración de la gran ley que establece que cuanto mayor es el mercado de una mercancía, tanto menores son generalmente las fluctuaciones en su precio, y tanto menor será también el porcentaje por ope­ración obtenido por los traficantes bursátiles.Las bolsas son, pues, el modelo sobre el cual se ha formado y se forman los mercados destinados a las transacciones en mu­chas clases de productos que pueden describirse con facilidad y exactitud, que son transportables y que tienen una demanda general. Las mercancías materiales que E lT. mercado poseen, sin embargo, estas cualidades en alto gra- tales preciosos. do son el oro y la plata; por esta razón han sido elegidos por consentimiento general para ser utilizados como mo­neda, para representar el valor de las demás cosas; el mercado mundial de esos dos metales es el que está mejor organizado y ofrece muchos ejemplos sutiles de la acción de las leyes que aho­ra estamos estudiando.s; •í>. En el extremo opuesto de los valores bursátiles interna­cionales y de los metales preciosos se encuentran, en primer lugar, los objetos que deben hacerse a medida para los particulares, tales como los trajes, y en segundo lugar, los ble- nes perecederos y de mucho volumen, tales como lado^ io sa casos.los vegetales frescos, que pueden rara vez ser trans- del comercio ai portados a largas distancias. De los primeros, ape- vor menor-  ñas puede decirse que tengan un mercado al por mayor; las con­diciones que determinan su precio son las del comercio de com­pra y venta al por menor, y podemos dejar su estudio para más adelante ño.Para los segundos existen realmente mercados al por mayor, pero éstos están encerrados dentro de estrechos límites; podemos encontrar un ejemplo tipleo en la venta de legumbres de clase co­rriente en un pueblo. Los hortelanos ele las proximidades tienen probablemente que entenderse para la venta de sus productos vegetales con los habitantes del pueblo sin que haya mucha pre­sión exterior de uno y otro lado. Los precios extre­mos pueden ser contrarrestados por la facultad que tienen los unos de vendcu* más caro y los otros de comprar más barato en otra parte; pero, en circuns­tancias normales, esto no ocurre, y si sucediera podría ocurrir que los vendedores se uniesen y fijasen un precio 1 2(1) En el caso de las acciones de compañías muy pequeñas y poco conocidas, la diferencia entre el precio a que el negociante está dispuesto a comprar y aquel a que  ̂está dispuesto a vender puede ascender a un 5 por 100 o más del valor de venta. Si compra, puede tener que conservar este valor durante mucho tiempo antes de encontrar comprador, y mientras tanto puede bajar, y si se compromete a entregar un valor que no posee y que no se ofrece cotidianamente en el mer­cado, puede verse imposibilitado de cumplir su contrato, al menos que incurra en muchos gastos y molestias.(2) Un hombre puede no tomarse mucha molestia cuando se trata de una pe­queña compra al por menor; podrá dar media corona por una caja de papel que podría haber adquirido por dos chelines en otra tienda; pero no ocurre lo mismo con los precios al por mayor. Un fabricante no puede vender una resma de papel por seis chelines, mientras que su vecino la vende por cinco, pues los que se dedican a comprar papel para revenderlo saben casi con exactitud el precio más bajo a que puede comprarse y no pagarán más. El fabricante tiene que vender más o menos al precio del mercado, es decir, al precio a, que otros fabricantes están vendiendo en esta misma fecha.

§ 5: INFLUENCIAS INDIRECTAS EN LOS MERCADOS PEQUEÑOS

...pasamos a un 
m e r c a d o  que 
parece estar es­
t r e c h a m e n t e  
confinado...

PRINCIPIOS DE ECONOMÍA.---- 18



274 LIBRO V.— CAP. i :  DE LOS MERCADOSartificial de monopolio, es decir, un precio determinado, no en consideración al coste de producción, sino principalmente a lo que el mercado desea pagar.Por otra parte, puede suceder que algunos de los hortelanos es­tén casi igualmente próximos a un segundo pueblo y que envíen sus legumbres unas veces al primero y otras al segundo; y algu­nas personas que compran ocasionalmente en el primer pueblo, pueden también tener acceso al segundo. La mínima variación en el precio ios llevará a preferir el mejor mercado, y de ese modo las transacciones en los dos pueblos vendrán a ser, de cierto modo, mutuamente depen­dientes. Puede suceder que este segundo pueblo esté en buena comunicación con Londres o con al­gún otro mercado central, de modo que sus pre­cios estén regulados por los de éste, y, en ese caso, los precios del primer pueblo también deberán estar en armonía con ellos. Así como las noticias corren de boca en boca hasta que el rumor se extiende mucho más allá del lugar donde tuvo su origen, del mis­mo modo, hasta el mercado más alejado es susceptible de verse infinido por ios cambios, de los cuales los que allí viven no tienen conocimiento directo alguno, y que han tenido su origen muy lejos de aquellos lugares y se han ido extendiendo gradualmente de

...aunque inclu- 
sp éste está su­
jeto a influen­
cias indirectas 
d e s d e  grandes 
distancias.

mercado en mercado.Así, pues, en un extremo se encuentran los mercados mundia­les, en que la competencia actúa directamente en todas las partes del globo; y en el otro, aquellos mercados apartados de toda com­petencia directa, en que ésta está ausente, si bien la competencia indirecta y transmitida puede hacerse sentir; y entre esos dos ex­tremos se halla la gran mayoría de los mercados que el economista y el hombre de negocios tienen que estudiar.8 6. Los mercados varían también con respecto al período de tiempo que se concede a las fuerzas de la oferta y la demanda para que se pongan en equilibrio la una con la otra, lo mismo que con respecto a la superficie sobre la cual se extienden. Y  este elemen­to de tiempo requiere mayor atención que el de es­pacio, puesto que la naturaleza del equilibrio en sí mismo y la de las causas que lo determinan depen­den de la duración del período de tiempo sobre el cual so calcula que el mercado se extiende. Si el período es corto, la oferta queda limitada a las ■existencias que se tienen a mano; si el período es más largo, Ja oferta estará influida, más o menos, por el coste de producción del artículo considerado; y, si el período es muy largo, este coste estará a su vez influido, más o menos, por el coste de producción del trabajo y de los objetos materiales requeri­dos para producir dicho artículo. Estas tres clases de circunstancias se confunden a veces en un grado imperceptible. Empezaremos por la primera clase, y consideraremos en el próximo capítulo aquellos equilibrios momentáneos de la oferta y la demanda, en los cuales la oferta significa meramente el stock disponible en ese momento para la venta en el mercado, de modo que no puede ser influida directamente por el coste de producción.

Las limitacio­
nes de los mer­
cados con res­
pecto al tiempo 
afectan a la na­
turaleza de las 
causas que he­
mos tenido en 
cuenta.

CAPITULO IIEQUILIBRIO MOMENTANEO DE LA OFERTA Y LA DEMANDA§ 1. El caso más sencillo de equilibrio entre el deseo y el es­fuerzo se halla cuando una persona satisface una. de sus necesida­des mediante su propio trabajo directo. Cuando un muchacho coge moras para comérselas, la acción de cogerlas es pro- bable-mente en sí misma un placer para él mientras sevedioVc^xrut la realiza, y por algún tiempo mayor el gusto de co- itbrío entre ae- mérseias es más que suficiente para compensar e! :il(> u cs'uc,zo- trabajo de cogerlas. Pero después que haya comido un gran número, el deseo de comer más disminuye, mientras la tarca de cogerlas em­pieza a aburrirle, lo que puede ser un sentimiento de monotonía más bien que de cansancio. El equilibrio es alcanzado cuando al fin el deseo de jugar y las pocas ganas de coger más moras compensa el deseo de comerlas. La satisfacción que puede conseguir cogién­dolas ha llegado a su máximo, pues hasta eso momento cada nueva fruta cogida ha añadido más a su placer de lo que le ha quitado, y después de ese instante cualquier fruta cogido, le quitaría más placer del que le daríaEn un trato casual que una persona hace con otra, como, por ejemplo, cuando dos hombres que viven en Jos bosques permuten un. rifle por una canoa, rara vez existe algo que pueda llamarse propiamente un equilibrio entre la oferta y la demanda; existe, probablemente, un margen de satisfacción en uno y otro lado, pues quizá uno estaría dispuesto a dar algo más que el rifle por la canoa si no pudiera conseguir ésta de otro modo, mien­tras que el otro, en caso de necesidad, daría algo más que la canoa por tener el rifle.Sería posible alcanzar tal vez un verdadero equilibrio en un sistema de trueque o permuta; pero éste, aunque más antiguo que el de da compraventa, es en cierto trueque s i s t e ­
mado más complicado, y los casos más sencillos viático puede de un verdadero valor de equilibrio se hallan en ser lfcru<>• los mercados de un estado más avanzado de civilización.Podemos dejar a un lado, por ser de poca importancia práctica, una clase de transacciones que ha sido muy discu­tida: las referentes a cuadros de viejos maestros, Mercado ae monedas antiguas y otros objetos que no pueden % Paros. unicos ser completamente clasificados. El precio a que se venda cada uno de ellos dependerá mucho de que una persona rica y caprichosa esté presente en la venta; de lo contrario, será com­prada probablemente por negociantes que confían poder venderla

En un. true­
que casual no 
existe general­
mente verdade­
ro equilibrio.

<1) Véanse libro IV, cap. I, § 2, y nota X I I  en el Apéndice matemático.
275
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Ejemplo d e 
un mercado lo­
cal de t r i g o ,  
donde se obtie­
ne u n  equili­
brio verdadero, 
aunque momen­
táneo.

con algún benefìcio, y las variaciones en el precio para el mismo cuadro en sucesivas subastas, por grandes que sean, lo serian toda­vía más si no fuese por la influencia moderadora de los compra­dores profesionales.§ 2. Volviendo a las transacciones usuales de la vida moderna, tomemos ahora el caso de un mercado de trigo en una población rural, y supongamos, para mayor sencillez, que todo el trigo que se vende en el mercado es de la misma calidad. La cantidad que cada agricultor o vende­dor ofrece en venta a un precio cualquiera está re­gulada por la mayor o menor necesidad que tenga de dinero efectivo y del cálculo que haga de las condi­ciones presentes y futuras del mercado con el cual está relacionado. Hay algunos precios que ningún vendedor acep­taría y otros que ninguno rehusaría ; existen también otros precios intermedios que serían aceptados para grandes o pequeñas can­tidades por muchos o por todos los vendedores. Cada uno tratará de adivinar el estado del mercado y de guiarse por él. Supongamos que en realidad no hay más que 000 arrobas, cuyos tenedores están dispuestos a aceptar como mínimo un precio de 35 chelines, pero que los tenedores de otro centenar lo venderían a 36, y los de otras 300 arrobas las venderían a 37 chelines. Supongamos también que algunos compradores estuviesen dispuestos a comprar sólo 600 arro­bas a 37 chelines; otros, 100 a 36, y 200 a 35. Podemos reflejar estos hechos en un cuadro como el siguiente :
A! precio de 

chelines

Tenedores 
que estarían  
dispuestos

a vender

Arrobas

Com pradores 
que estarían  

dispuestos
a com prar

Arrobas

3 7 1 0 0 0 6 0 0
3 6 7 0 0 7 0 0
3 5 6 0 0

i
9 0 0Naturalmente, algunos de los que estarían realmente dispues­tos a aceptar 36 chelines antes que marcharse sin vender, no darán muestras inmediatamente de que están dispuestos a aceptar ese precio, y del mismo modo, los compradores se defenderán y se mos­trarán menos deseosos de comprar de lo que están en realidad; de suerte que el precio puede subir y bajar a medida que uno u otro bando lleve la ventaja en el regateo del mercado. Pero al me­nos de que estén muy desigualmente divididos, al menos de que un bando por falta de Inteligencia o de suerte no sepa apreciar la fuerza del otro, es probable que el precio no esté nunca muy apartado de los 36 chelines, y es casi seguro que quedará muy pró­ximo de dicha suma al final del mercado, pues si un tenedor cree que los compradores podrán realmente conseguir a 36 chelines todo lo que quieran comprar a este precio, no dejará escapar cualquier oferta que esté bien por encima de aquel precio.Los compradores, por su parte, harán cálculos semejantes, y,

§ 3 :  LA NECESIDAD DE DINERO EN LAS DIFERENTES TRANSACCIONES 277si en cualquier momento el precio subiera considerablemente por encima de 38 chelines, pensarán que la oferta será mucho mayor que la demanda a dicho precio; por lo tanto, hasta aquellos que pre­ferirían pagar ese precio antes de dejar de comprar esperarán, y al hacerlo contribuirán a hacer bajar el precio. Por otra parte, cuan­do el precio está muy por debajo de 36 chelines, hasta los vende­dores que preferirían aceptar ese precio antes de dejar de vender pensarán que a aquel precio la demanda será mayor que la ofer­ta, de modo que esperarán, y al hacerlo contribuirán a hacer subir el precio.El precio de 38 chelines puede, pues, ser llamado el verdadero precio de equilibrio, porque si se ñjase al principio y todos se adhi­riesen a él durante todo el mercado, igualaría exactamente la de­manda con la oferta (es decir, que la cantidad que los comprado­res estarían dispuestos a comprar a dicho precio seria exactamente igual a la que los vendedores estarían dispuestos a vender al mis­mo), puesto que todo negociante que posee un conocimiento per­fecto de las condiciones del mercado espera que ese precio será el que se establezca. Si ve que el precio difiere mucho de 36 cheli­nes, espera que pronto se producirá un cambio, y, al anticiparlo, contribuye a que venga rápidamente.No es necesario para nuestro razonamiento que los negocian­tes posean un conocimiento profundo de las condiciones del mer­cado. Muchos de los compradores quizá puedan menospreciar la disposición de los vendedores a vender, con el resultado de que durante algún tiempo el precio estará al nivel más alto a que pue­dan encontrarse compradores, y así pueden quedar vendidas 500 arrobas antes que el precio baje a monos de 37 chelines; pero, luego, el precio debe empezar a bajar y el resultado será todavía probablemente el que se venderán 200 arrobas más, y el mercado cerrará a un precio de cerca de 36 chelines, pues cuando se hayan vendido 700 arrobas, ningún vendedor estará deseoso de vender más a un precio inferior a 36 chelines, y ningún comprador esta­rá deseoso de comprar más a un precio superior a 36 chelines. Del mismo, modo, si los vendedores hubiesen menospreciado la dis­posición de los compradores a pagar un precio elevado, algunos de ellos podrían empezar a vender al precio más bajo que estuvie­sen dispuestos a aceptar, y, en este caso, mucho trigo se vende­ría al precio de 35 chelines; pero el mercado cerraría probable­mente al de 36, y con una venta total de 700 arrobas U).§ 3. En el ejemplo anterior está dátente un supuesto que con­cuerda con las condiciones reales de muchos mercados, pero que debe especificarse a fin de evitar que se deslice en aquellos casos en que no está justificado. Admitimos tácitamente que la suma, que los compradores están dispuestos a aceptar por la septingen­tésima arroba no quedaría afectada por la cuestión de si las opera­ciones anteriores habían sido efectuadas a un tipo alto o bajo.(1) Una forma sencilla de la influencia que la opinión ejerce sobre la acción do los negociantes, y, por tanto, sobre el precio del mercado, va indicada en este ejemplo; nos ocuparemos más adelante de otros extremos más complejos de esta influencia.
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E l supuesto 
latente de que 
los negociantes 
están dispues­
tos a gastar di­
nero es aproxi- 
m a d á m e n t e  
constante e n  
todas partes...

... pero es gene­
ralmente válido 
con respecto a 
un mercado del 
trigo...

Tomamos en cuenta la disminución de la necesidad de trigo por parte de los compradores (su utilidad marginal para él) a medida que la cantidad comprada aumenta; pero no hemos tenido en cuenta cambio alguno en su poca disposición a deshacerse del dinero (la utili­dad marginal de éste), pues supusimos que'ésta sería prácticamente la misma, sea cual fuere el tipo a que hubiesen sido efectuadas las compras anteriores. Este supuesto esta justificado con respecto a la mayoría de las transacciones de los mercados de que nos ocupamos prácticamente. Cuando una persona compra algo para su propio consumo, gasta generalmente en ello una peque­ña parte de sus recursos totales, mientras que cuan­do lo compra para fines comerciales, tiene la inten­ción de volver a venderlo, y, por tanto, sus recursos potenciales no quedan disminuidos. En uno y otro caso no existe cambio apreciable en su disposición a deshacerse del dinero. Pueden existir, ciertamente, individuos de quienes esto no pueda afirmarse, pero es seguro que estarán presentes algunos comerciantes que tienen a su disposición grandes sumas de dine­ro, y su influencia estabilizará el mercado o .Las excepciones son raras y poco importantes en los merca­dos de mercancías, pero en los de mano de obra son frecuentes e importantes. Cuando un trabajador tiene miedo al hambre, su necesidad de dinero (la utilidad margi­nal de éste para aquél) es muy grande, y si, al em­pezar, sale perdiendo en el ajuste y se emplea por un salario bajo, ésta sigue siendo grande para él y puede continuar trabajando a un tipo bajo. Esto es lo que ocurre con toda probabilidad, porque mientras en un mer­cado de mercancías las ventajas están bien distribuidas entre com­pradores y vendedores, en un mercado de trabajo se inclinan más a menudo al lado de los primeros que de los segundos. Otra dife­rencia entre uno y otro mercado surge del hecho de que cada ven-

... mingue en el 
m e r c a d o  del 
trabajo las ex­
cepciones son a 
menudo im,\por­
tantes.

(1) Por ejemplo, un comprador está a veces apurado por la falta de dinero en efectivo y tiene que dejar pasar ofertas que no son inferiores en modo alguno a otras que lia aceptado klihU w o ; habiéndose agotado sus fondos, no podría quizá con­seguir dinero excepto en condiciones que harían desaparecer todo el beneficio que las transacciones hablan ofrecido para él a primera vista. Pero si la transacción es realmente buena, es casi seguro que otra persona que no esté tan apurada se aprovechará de ella.Asimismo, es posible que varios do los que estaban dispuestos a vender trigo al precio de 36 chelines lo estuviesen solamente porque tenían urgente necesidad de cierta cantidad de dinero en efectivo; si consiguieran vender alguna partida de trigo a un precio elevado, podría babor una disminución perceptible en la utilidad marginal del dinero para ellos, y, por consiguiente, es posible que se negaran a vender a 36 chelines la arroba t o d o  el t r i g o  que habrían vendido si el precio hubie­se sido de 36 durante todo el tiempo. Mu esto caso, los vendedores, a consecuencia de la ventaja conseguida al principio del mercado, podrían mantener al final un precio más elevado que el de equilibrio. El precio a que cerrara el mercado sería un precio de equilibrio, y, aunque no sería exacto considerarlo como verdadero, no es probable que difiriese mucho de éste.Al contrario, si el mercado so hubiera abierto con mucha desventaja para los vendedores y éstos hubiesen vendido algún trigo a precios muy baratos, de modo que quedasen todavía en urgente necesidad de dinero en efectivo, la utilidad final del dinero podría haber permanecido tan elevada que habrían seguido vendiendo por bajo de 36 chelines hasta que los compradores estuviesen provistos de toda la cantidad que querían comprar. El mercado cerrarla entonces sin haber alcanzado ©1 precio de equilibrio verdadero, pero se aproximarla mucho al mismo.

§ 3 :  LA NECESIDAD DE DINERO EN LAS DIFERENTES TRANSACCIONES 279dedor de trabajo sólo tiene una unidad de que disponer. Estos son dos de los muchos hechos que nos proporcionarán, a medida que vayamos adelantando en nuestro estudio, la explicación de esa ob­jeción instintiva que las clases trabajadoras oponen al hábito que tienen algunos economistas, especialmente los de la clase patronal, de tratar el trabajo simplemente como una mercancía y de conside­rar el mercado de trabajo como semejante a todos los demás, siendo así que en realidad las diferen- ciauenetm^or'- cías entre ambos casos, aunque no sean fundamen- u í n t e f  1conse­
tales desde el punto de vista de la teoría, están ^claramente marcadas y en la práctica son a menudo íctica . en muy importantes.La teoría de la compra y venta se hace, por tanto, mucho más compleja cuando se tiene en cuenta la utilidad marginal tanto del dinero como de tía mercancía. La importancia práctica de esta consideración no es muy grande; pero en el Apéndice F se esta­blece un contraste entre la permuta y las transac­ciones en las cuales uno de los elementos del in- Referencia a tercambio toma la forma de dinero. En la pernm- ore ia permuta. ta el stock que cada persona posee de una u otra de las mercancías permutadas debe ajustarse exactamente a sus necesidades individuales. Si su stock es demasiado grande, puede no tener uso para el mismo; si es demasiado pequeño, puede ha­llar alguna dificultad en encontrar alguien que le pueda dar lo que necesita y que al propio tiempo tenga necesidad de alguna de las cosas que él posee en cantidad superfina. En cambio, toda persona que tiene un stock de dinero, o poder adquisitivo, puede obtener lo que precisa tan pronto corno encuentre otra que lo tenga en cantidad siiperflua: no necesita buscar hasta encontrar 
la doble coincidencia do una persona que puede deshacerse de lo que él necesita y que tenga necesidad de aquello de que ella quiera deshacerse. Por consiguiente, todos, y especialmente los ne­gociantes profesionales, pueden tener a su disposición una gran cantidad de dinero y hacer compras considerables sin disminuir éste y sin reducir, por tanto, su valor marginal.



CAPITULO III

EL EQUILIBRIO DE LA DEMANDA 
Y LA OFERTA NORMALES

§ i .  Debemos ahora investigar las causas que regul 
cios de oferta, es decir, ios que los negociantes están 
a aceptar para las diferentes cantidades. En el último cí 
siderábamos, únicamente, las transacciones de un solo d 

simos que los stocks ofrecidos en venta 
Transición a en existencia. Pero, naturalmente, éstos 

valores norma- ^  ja canüdaci de trigo cosechada en el
rior, y  ésta, a su vez, fué mayormente infli 

conjeturas de los agricultores sobre el precio que consej 
él en el año en curso. Este es el punto que hemos de » 
el presente capítulo. Aun en la bolsa de cereales de uní 
rural en día de mercado, el precio de equilibrio se ve a;

los cálculos de las relaciones futuras enl 
ción y  consumo; mientras que en las 
transacciones de Europa y América t 
predominan, y  están formando rápi 
tejido con todos los hilos del come, 
de la totalidad del mundo. Algunas <ie 
sacciones de futuros son sólo incidentes de 
bras especulativas; pero en conjunto es! 

por cálculos del consumo mundial, por una parte, y de 
existentes y  de las cosechas próximas en los dos hemi; 
otra. Los negociantes tienen en cuenta la superficie ci 
cada clase de cereales, del adelanto y  calidad de las ci 
la oferta de artículos que pueden utilizarse como susti 
cereal y de aquellos que éste puede sustituir. Así, por e 
comprar o vender cebada, tienen en cuenta las existencias 
líos artículos, tales como el azúcar, que pueden utilizarse 
titutivos de aquélla para la fabricación de cerveza, y tam 
los diversos productos alimenticios cuya escasez pudiera h 
el valor de la cebada para el consumo en la granja. Y si s» 
los cosecheros de cierto cereal en cualquier parte del mun< 
tado perdiendo dinero y que es probable que siembren v 
cantidad de hectáreas para la cosecha siguiente, ello les i 
es probable que el precio de dicho cereal suba tan pronto cc 
la cosecha, y que su escasez se haga patente a todos. Las i 
de esa subida ejercen una influencia sobre las ventas a< 
futuros, y éstas, a su vez, influyen sobre los precios al c< 
modo que éstos son influidos indirectamente por los cál 
se realizan de los gastos que causará la producción de oi 
dónales.

Pero en éste y en los siguientes capítulos nos ocupa

Casi todas las 
transacciones  
en mercancías 
que no son pe­
recederas están 
afectadas por 
cá lcu los refe­rentes al futu­
ro...

... y vamos aho­
ra a considerar 
lentos y gradúa- 
les a ju s t e s  de 
la oferta y la 
demanda.

La explicación 
del p rec io  de 
of e r t a  ¡levada 
vn p o c o  más 
adelante.

cinlniente de los movimientos del precio que se extienden sobre 
períodos todavía más largos que aquellos por los 
cuales los negociantes de futuros más despiertos 
realizan generalmente sus cálculos: tenemos que 
considerar el volumen de la producción que se 
ajusta a las condiciones del mercado y el precio 
normal que se determina en dicha forma en una 
posición de equilibrio estable entre la oferta y la demanda nor­
males.

§ 2. En este estudio tendremos que hacer frecuente uso de los 
términos coste y  gastos de producción, y debemos dar alguna ex­
plicación provisional de ello antes de seguir ade­
lante.

Podemos volver a la analogía entre el precio de 
oferta y el precio de demanda de una mercancía.
Suponiendo por el momento que la eficiencia de 
la producción depende sólo de los esfuerzos de los trabajadores, 
vimos que «el precio requerido para obtener el necesario esfuer­
zo para la producción de una cantidad dada de una mercancía 
puede denominarse precio de oferta para dicha cantidad, con re­
ferencia, naturalmente, a una unidad de tiempo dada» (1). Pero 
ahora tenemos que tener en cuenta el hecho de que la producción 
de una mercancía requiere generalmente muchas clases diferen­
tes de trabajo y H uso del capital en muchas formas. Los esfuer­
zos de todas i alases de trabajo que tienen directa o
indirectamente . ación en la producción, en unión de
las esperas n  ,.,ua ahorrar el capital uti­
lizado en ella, todos esos esfuerzos y sacrificios monetario1 dVe 
juntos se denominarán el coste real de producción producción. 
de la mercancía. Las sumas de dinero que han de 
ser pagadas por todos estos esfuerzos y sacrificios se denominarán 
su coste monetario de 'producción, o, para abreviar, sus pastos de 
producción: son las sumas que han de pagarse para 
obtener úna cantidad adecuada de oferta de los dt%ci¿nS de pro~ 
esfuerzos y  esperas que son requeridos para pro­
ducir dicha mercancía; o, en otras palabras, son su precio de 
oferta (2).

El análisis de los gastos de producción de una mercancía podría 
llevarse muy lejos, pero rara vez presenta utilidad el hacerlo. Por 
ejemplo, es suficiente a menudo tomar los precios de oferta de las 
diferentes clases de materias primas utilizadas en una industria como 1 2

(1) Libro IV, cap. I, i 2.
(2) MUI y otros economistas han seguido la práctica de la vida corriente 

al utilizar la frase coste de producción en dos sentidos, para significar algunas ve­
ces la dificultad de producir una cosa, y otras ei desembolso de dinero que ha de 
efectuarse para Inducir a las gentes a vencer esa dificultad y a producirlo. Pero 
el pasar de una a otra acepción del término sin Indicarlo explícitamente ha sido 
causa de muchos errores y controversias inútiles. El ataque a la doctrina de 
MiU sobre el coste de producción en relación con el valor, hecho por Cahimes en 
su Leading Principies, fué publicado inmediatamente después de la muerte de 
MUI, y, desgraciadamente, su interpretación de los términos de éste fué general­
mente aceptada como procedente de una autoridad, porque Cairnes era considerado 
como un discípulo de MIU. Pero en un artículo del autor sobre la teoría del valor 
de MUI (Fortnightly Review, abril de 1876) se demuestra que Cairnes se equivocó



Existe g r a n  
variedad, en la 
importancia re­
lativa de loa di­
ferentes elemen­
tos de produc­
ción.

hechos últimos, sin analizar los diversos elementos de que se compol 
nen estos precios de oferta, puesto que, de lo contrario, el análisljr 
no acabaría nunca. Podemos luego distribuir las cosas que se nec#  
sitan para la fabricación de una mercancía en los grupos que sea»;;

convenientes y llamarlos sus factores de producción.  ̂
producción/ ü° Sus gastos de producción, al producirse una cantidad 

determinada, son, pues, los de las cantidades corregí 
pondientes, o precios de oferta, de los factores de producción 
y la suma de éstos es el precio de oferta de dicha cantidad de la* 
mercancía. ; j

§ 3. Se considera a menudo que el mercado típico moderno es s 
aquel en que los fabricantes venden bienes al por mayor a los co*s 
merciantes a precios en los cuales van incluidos pocos gastos col* 1? 
merciales. Pero, desde un punto de vista más amplio, podemos con* ' 

siderar que el precio de oferta de una mercancía, 
es aquel a que será entregada al grupo de perso* 
ñas cuya demanda estamos considerando, o, en 
otros términos, en el mercado de que se trate. Del; 
carácter de ese mercado dependerán los gastos co­
merciales que hayan de incluirse al establecer el 

precio de oferta (1). Por ejemplo, el precio de oferta de la madera  ̂
en las proximidades de los bosques canadienses consta, a mentó 
do, casi exclusivamente, del precio de la mano de obra de los ma-1 
dereros; pero el de la misma madera en el mercado al por mayoíiv 
de Londres consta en gran parte de fletes, y el precio de oferta 
a un pequeño comprador detallista de una población rural ingle-] 
sa está formado en más de la mitad por los gastos de ferrocarril/ 
y los beneficios de los intermediarios que le han llevado lo qué] 
necesita y  tienen un stock a su disposición. Asimismo, el precio* 
de oferta de una cierta clase de trabajo puede, para ciertos fineá],; 
dividirse en los gastos de crianza, de educación general y de edu-i 
cación industrial especial. Las posibles combinaciones son innuSj 
merables, y aunque cada una puede tener sus propios incidentes]! 
que requieren un tratamiento separado en la solución completái 
de cualquier problema con ella relacionado, todos esos incidentes, 
pueden dejarse a un lado, en cuanto se refiere a los razonamientos 
generales de este libro.

Al calcular los gastos de producción de una mercancía, deberá 
mos tener en cuenta el hecho de que los cambios en las cantida-] 
des producidas irán probablemente acompañados, aunque no exitó 
ta ningún nuevo invento, de cambios en las cantidades. relativas] 
de sus diversos factores de producción. Por ejemplo, cuando aumen-|

en su interpretación y que realmente no vió más, sino menos, de la verdad de lo» 
que Mili había hecho. . 'JJLos gastos de producción de cualquier cantidad de una materia prima pueden» 
calcularse mejor con respecto al margen de producción; pero este modo de habiarji 
ofrece grandes dificultades con respecto a las mercancías que obedecen a la ley.-i 
del rendimiento creciente. Nos ha parecido conveniente observar este punto ;des 
paso, aunque será estudiado detenidamente más adelante, de modo principal en •«? 
capitulo XII. , , J ,  ¿i -5

(1) Ya hemos observado (libro II, cap. III) que el uso económico del término ̂  
producción comprende la de nuevas utilidades por el traslado de una cosa desde un 
punto en que es menos necesaria a otro en que lo sea más o ayudando a los consu-. 
midores a satisfacer sus necesidades. ■ •'!

♦•j ja escala de la producción, es probable que la fuerza motriz a 
vapor o animal venga a sustituir al trabajo manual; es muy po­
sible que los materiales sean traídos desde una mayor distancia 
v en cantidades superiores, aumentando así aquellos gastos de pro- 
(luceión que corresponden a los .transportes y a los intermediarios de 
todas clases.

Los productores, en la medida de sus conocimientos y de su es­
píritu de empresa comercial, escogen en cada caso aquellos factores 
de producción que consideran mejores para su objeto; la suma de 
los precios de oferta de los factores utilizados es, por 
regla general, menor que la suma de los precios de deElJlIuuc¡ónl° 
oferta de otra serie de factores que pudieran susti­
tuirlos; y cuando ven que éste no es el caso, se ponen en movimiento 
para encontrar métodos menos costosos. Y más adelante veremos que 
en forma algo semejante la sociedad sustituye un empresario por otro 
que sea menos eficiente en proporción a lo que cobra. Podemos llamar 
a este principio, para facilitar las referencias al mismo, el principio 
de sustitución.

Las aplicaciones de este principio se extienden casi a todo el cam­
po de la investigación económica (1).

§ 4. La situación es, pues, la siguiente: estamos investigan­
do el equilibrio de la demanda y  la oferta normales en su forma 
más general; dejamos a un lado aquellos aspec­
tos que se limitan a partes especiales de la ciencia . Lg / Í£jíacĉ  
económica, y limitamos nuestra atención a aque- partimos. 
lias amplias relaciones que son comunes a casi la 
totalidad de ella. Así, pues, suponemos que las fuerzas de la ofer­
ta y la demanda tienen libre juego, que no hay combinación entre 
los negociantes de uno y  otro bando, sino que, por el contrario, 
cada uno de ellos obra para sí y  que existe una 
gran libre competencia, es decir, que los compra- bre fuego de la 
dores compiten libremente unos con otros y  que *««*<•-
lo mismo sucede con los vendedores. Pero aunque mercado. 
cada uno obre para sí, se supone que su conoci­
miento de lo que hacen los demás es suficiente para evitar que acep­
te o que pague un precio más elevado que ellos. Se supone provi­
sionalmente que esto es cierto tanto para los bienes acabados como 
para sus- factores de producción, mano de obra y  capital obtenido a 
préstamo. Ya hemos estudiado, en cierto modo, y  más adelante he­
mos de hacerlo más detenidamente, hasta qué punto estos supuestos
están de acuerdo con los hechos reales de la vida. Pero, entre tanto,
ésta es la base de que partimos; suponemos que sólo hay un precio
en el mercado al mismo tiempo, quedando sobrentendido que deben
tenerse en cuenta, cuando sea necesario, las diferencias en los gas­
tos originados por la entrega de los bienes a los negociantes 
que residen en diferentes partes del mercado, y los gastos espe­
ciales de la venta al por menor, si se trata de un mercado de esta 
naturaleza.

En un mercado semejante existe un precio de demanda para

(1) Véanse libro III, cap. V, y libro IV, cap. VII, § 8.



generales de la 
demanda.

cada cantidad de la mercancía, es decir, un precio al cual cada, 
cantidad particular de la mercancía puede encontrar comprado­

res en un día o en una semana o en un año. Lag- 
Condiciones circunstancias que determinan ese precio para 

cualquier cantidad dada son de carácter variable 
según el problema de que se trate; pero en todo 

caso, cuanto mayor sea la oferta ,menor_ será. el, p rec ios que_jep*. 
contraFá“ compradores,“ó,' en' otros' términos, el precio de_demajndá 
para“ cada buskeló  yarda disminuye con cada^áumento de la canil.
dad ofrecida. 

ca unidad de tiempo puede elegirse según las circunstancias de 
cada problema particular; puede ser un día, un mes, un año y hasta 
una generación; pero, en todo caso, debe ser relativamente corta con 
respecto al período del mercado de que se trate. Debe suponerse que 
las circunstancias generales del mercado permanecen las mismas du­
rante todo este período, que no hay, por ejemplo, cambios en la moda 
o en el gusto de los consumidores, ni nuevos sustitutivos que pudie­
ran afectar a la demanda, ni nuevos inventos que pudieran alterar la 
oferta.•

Las condiciones de la oferta normal son menos definidas, y .de?
bemos reservar para posteriores capítulos el estudio 
completo de las mismas; varían en detalle con ¡la 
longitud de tiempo a que se refiere la investigación, 
principalmente porque tanto el capital material dé la 
maquinaria y demás instalaciones del negocio como 
el capital inmaterial de la aptitud de la habilidad 

y de la organización son de desarrollo lento y de decaimiento poco 
rápido. ;jí

Recordemos la noción antes señalada de la firma o empresa 
representativa, cuyas economías de producción, tanto internas como 
externas, dependen del volumen total de la producción de la mer­

cancía que fabrica (1), y, sin entrar por ahora en 
el estudio de la naturaleza de esta dependencia; 
supongamos que el precio de oferta normal para 
cualquier cantidad de dicha mercancía puedé tomara 
se como sus gastos normales de producción (inclu­
yendo las ganancias brutas de dirección) (2); es dé: 
cir, supongamos que éste es el precio cuya expecta­
tiva bastará para mantener justamente la producción 
total en la cantidad de producción existente; algunas 
empresas aumentarán su producción y  otras la dis­

minuirán, pero la producción total permanecerá invariable. Un pre­
cio más alto aumentaría el crecimiento de las empresas que pre­
sentan una marcha ascendente, y disminuiría, aunque. pudiera no 
detener, el decaimiento de aquellas otras que muestran una situa­
ción decadente, con el resultado neto de un aumento en la produc­
ción total. Por otra parte, un precio más bajo apresuraría la de­
cadencia de las empresas que muestran una situación de decaimiento) 
y  aminoraría el crecimiento de las prósperas, y, en suma, dis-

Las condicio­
nes de la oferta 
variarán con la 
duración  del 
tiempo al cual 
hacen referen■ 
cía.

Pero podemos 
considerar pro­
visionalm ente  
el p r e c i o  de 
oferta norm al 
c o m o  el gasto 
de producción, 
incluyendo la s  
ganancias bru ­
tas de d irec ­
ción de una em­
presa represen­
tativa.

TI) Véase libro TV, cap. XIII, § 2.
(2) Véase el último párrafo del libro IV, cap. XII.

minuiría la producción, y un alza o baja de precio afectaría del mis­
mo modo, aunque tal vez no en igual grado, a aquellas grandes compa­
ñías por acciones que a menudo se estancan, pero que nunca mueren.

§ 5. Para dar fijeza a nuestras ideas pondremos un ejemplo, to­
mado de la industria de tejidos de lana, Supongamos que una per­
sona buena conocedora de dicha industria tratara de averiguar cuál 
debiera ser el precio de oferta normal de cierto La confección 
número de millones de yardas anuales de una clase de ia asta de 
particular de tejido. Tendría que contar: primero, con tt%¡f¡
el precio de la lana, del carbón y de otros materiales ser ofrecida una 
que habrían de utilizarse para fabricarlo; segundo, ° lt3ta
con el desgaste y  depreciación de los edificios, ma- (e
quinaria y otro capital fijo; tercero, con el interés y el seguro de
todo el capital; cuarto, con los salarios de los que trabajan en las
fábricas, y quinto, con los beneficios brutos de dirección (incluyendo 
el seguro contra pérdidas), de aquellos que toman los riesgos a su 
cargo, que organizan y. dirigen el trabajo. Calcularía, naturalmente, 
los precios de oferta dé todos estos diferentes factores de producción 
del tejido con respecto a las cantidades de cada uno de ellos que se­
rían necesarias y  en el supuesto de que las condiciones de la oferta 
fuesen normales, y  los sumaría todos para encontrar el precio de 
oferta del tejido.

Supongamos una lista de precios de oferta .(o un catálogo de 
oferta), establecida de un modo similar al de nuestra lista de pre­
cios de demanda (1), es decir, señalando frente a cada cantidad 
de la mercancía ofrecida en un año, o en cualquier otra unidad 
de tiempo, el precio de oferta que corresponde a la misma (2). A

(1) Véase libro III, cap. III, § 4.
(2) Midiendo, como en el caso de la curva de la demanda, las cantidades de 

la mercancía a lo largo del eje Ox y  los precios paralelamente al eje Oy, tenemos
lo largo de Qx, una línea MP trazada en ángulo recto con

Flg. 18
para cada punto M, a
ella, que mide el precio de oferta para la cantidad 
OM, cuyo extremo P podemos llamar un punto de 
oferta., . estando este Drecio MP formado por los de 
oferta de los diversos factores de producción para la 
cantidad OM. El lugar geométrico de P puede denomi­
narse la curva de oferta.

Supongamos, por ejemplo, que clasificamos los gas­
tos de producción de nuestra empresa representativa, 
cuando una cantidad OM de tejido se produce, bajo las 
siguientes partidas: Primera, Mp„ el precio de oferta 
de la lana y del capital circulante que se consumiría 
en fabricarlo; segunda, p,p„ el correspondiente desgas­
te y depreciación de los edificios, maquinaria y demás 
capital fijo; tercera, p,p„ el interés y seguro sobre 
todo el capital; cuarta, p,p», los salarlos de los que 
trabajan en la fábrica, y quinta, p,P, los beneficios 
brutos de dirección, etc,, de los que toman a su cargo 
los riesgos y dirigen el trabajo. A medida que M se 
mueve desde O hacia la derecha, pu P>> V„ P*. trazarán 
■cada uno una curva, y la curva final de oferta trazada 
por P se obtendrá superponiendo las curvas de oferta de los diversos factores de 
producción del tejido.

Debe recordarse que estos precios de oferta son los precios no de unidades de 
los diversos factores, sino de las cantidades de los diversos factores que se requieren 
para producir una yarda de tejido. Así, por ejemplo, p,p* es el precio de oferta, no 
de una determinada cantidad de mano de obra, sino de la que se emplea para hacer 
una yarda, cuando existe una producción total de OM yardas (véase anteriormente § S). 
No necesitamos detenernos a considerar si la renta del terreno que ocupa la fábrica 
■debe constituir una clase especial; esto pertenece a un grupo de cuestiones que se 
estudiarán más adelante. Prescindimos, asimismo, de los impuestos, que naturalmente 
.habrían de tenerse en cuenta.



medida que el flujo, o cantidad (anual) de la mercancía aumenta« 
el precio de oferta puede ya aumentar, o bien disminuir, o hastai 
puede alternativamente aumentar y disminuir (1). En efecto, cuaaf 
do la Naturaleza ofrece una gran resistencia a los esfuerzos de|| 
hombre para obtener de ella una mayor oferta de materias pri«| 
mas, a pesar de que en esa etapa particular no existe mucho can^| 
po para introducir nuevas economías de consideración en la fa-]¡ 
bricación, el precio de oferta subirá; pero si el volumen de prój/j 
ducción fuera mayor, quizá sería provechoso sustituir en mayor] 
grado el trabajo manual por el mecánico y  la fuerza muscular por; 
la de vapor, y el aumento en el volumen de la producción vendríaf 
a disminuir los gastos de producción de la mercancía en nuestra 
empresa representativa. Sin embargo, aquellos casos en que el pre»]? 
ció de oferta desciende a medida que la cantidad aumenta suponen 
dificultades especiales, y  los estudiaremos en el capítulo XII de esté- 
libro.

§ 6. Así, pues, cuando la cantidad producida (en una unidad 
de tiempo) es tal que el precio de demanda es mayor que el dé; 
oferta, los vendedores reciben más que suficiente para que les re-;| 

suite provechoso lanzar bienes al mercado en aqué*fj 
*1?; ha cantidad, y entra en juego una fuerza activjfv. 

timo. P que tiende a aumentar la cantidad ofrecida epf
venta. Por otra parte, cuando la cantidad produ*f; 

cida es tal que el precio de demanda es menor que el de oferta^ 
los vendedores reciben menos de lo suficiente para que 'les tengaj 
cuenta lanzar bienes al mercado en aquella escala; de modo que| 
aquellos que estaban precisamente en duda de si Ies convenía sé*| 
guir produciendo se deciden a no hacerlo, y  entra en juego una| 
fuerza activa que tiende a disminuir la cantidad ofrecida en ven*| 

Ha. Cuando el precio de demanda es igual al de oferta, la cantl*f 
dad producida no tiende ni a aumentar ni a disminuir: está en. 
equilibrio.

Cuando la demanda y la oferta están en equilibrio, la cantidad| 
de la mercancía que se produce en una unidad de tiempo puede| 

. . denominarse cantidad de equilibrio, y el precioj
equmrio y pre- al cual se vende, precio de equilibrio. Tal equiii-:; 
cío de equiii- brio es estable, es decir, que el precio, si se apartan 

algo de él, tenderá a volver al mismo, como urt| 
péndulo oscila alrededor de su punto inferior, y es una caracterísj 
tica de los equilibrios estables el que en ellos el precio de deman-j 
da es mayor que el de oferta para cantidades exactamente meno  ̂
res que la de equilibrio, y  viceversa, ya que cuando el precio 'de* 
demanda es mayor que el de oferta, la cantidad producida tiende 

a aumentar. Por tanto, si el precio de demanda es 
tabii*tílbrio es~ mayor que el de oferta para cantidades*justamente 

menores que la de equilibrio, entonces, si la escala] 
de producción es temporalmente disminuida quedando por bajó------------ .'tú

(1) Es decir, que un punto que se mueve a lo largo de la curva de oferta ha*l 
da la derecha puede subir o bajar, o. alternativamente, bajar y subir; en otros téiyí? 
minos, la curva de oferta puede presentar una pendiente positiva o negativa, o bien £ 
en algunas porciones de la misma puede tener una pendiente positiva y en otras ne-.fl 

gativa. (Véase nota al pie de la pág. 87.) 

fie aquella cantidad de equilibrio, tenderá a volver a ella, y por 
consiguiente, el equilibrio será estable para los des­
plazamientos en dicho sentido. Si el precio de de- nesbaioTas^t 
manda es mayor que el de oferta para cantidades tc¿ aparece. 
justamente menores que la de equilibrio, es seguro 
que será menor que el de oferta para cantidades precisamente 
mayores, y, por tanto, si la escala de la producción aumenta algo 
más allá de la posición de equilibrio tenderá a volver a ella, y el 
equilibrio será estable para desplazamientos en dicho sentido igual­
mente.

Cuando la demanda y  la oferta están en equilibrio estable, si cual­
quier accidente viniera a mover la escala de producción de su po­
sición de equilibrio, instantáneamente entrarían en juego fuerzas 
tendentes a hacerla volver a dicha posición, dejj 
mismo modo que, si una piedra colgada de una cuer- nes alrededor 
da es desplazada de su posición de equilibrio, la fuer- do una posición 
za de la gravedad tenderá inmediatamente a volver- lbrl° es'
la a ella. Los movimientos de la escala de la produc­
ción alrededor de su posición de equilibrio serán de una ciase algo 
semejante (1).

Pero en la vida real tales oscilaciones son rara vez tan rítmi­
cas como las de una piedra que cuelga libremente de una cuerda; 
la comparación sería más exacta si se supusiera que la cuerda 
flotaba en las aguas del canal de un molino, que a 
ratos se dejaran correr libremente y a ratos se hi- t̂nüca$ara vez 
cieran retirar, y ni aun estas oscilaciones serían lo 
suficientemente complejas para ilustrar todos los trastornos de que 
el economista y  el comerciante se ven obligados a ocuparse. Si la 
persona que sostiene la cuerda mueve la mano con movimientos 
parcialmente rítmicos y, en parte, arbitrarios, el movimiento se 
asemejará a las dificultades que presentan algunos problemas de 
valor muy real y  práctico. En efecto, las listas de demanda y ofer­
ta no permanecen fijas por mucho tiempo en la práctica, sino que 
cambian constantemente, y cada cambio producido en ellas altera 
la cantidad y  el precio de equilibrio y fija de ese modo nuevas po- 1

(1) Véase libro V, cap. I, S 1. Para representar el equilibrio de la demanda y 
de la oferta geométricamente podemos trazar las curvas de oferta y de demanda 
juntas, como en la figura 19. Entonces, si OR representa el tipo a que la produc­
ción se lleva a cabo, y Rd, el precio de demanda, es mayor que Rs, el precio de 
oferta, la producción será excepcionalmente provechosa y será aumentada. R, el 
índice de cantidad, como podemos llamarlo, se 'moverá hacia la 
derecha. Por otra parte, si Rd es menor que Re, R se moverá 
hacia la izquierda. Si Rd e$ Igual a Rs, es decir, si R está verti­
calmente bajo un punto de intersección de las curvas, la oferta 
y la demanda estarán en equilibrio.

Este diagrama puede tomarse como el diagrama típico del 
equilibrio estable para una mercancía que obedezca a la ley 
del rendimiento decreciente; pero si hubiésemos trazado SS' 
como una recta horizontal, tendríamos representado el caso 
del rendimiento constante, en el cual el precio de oferta e? 
el mismo para todas las cantidades de la mercancía. Y si hu­
biésemos trazado SS' con una pendiente negativa, pero menos
pronunciada que la de DD' (la necesidad de esta condición apa- ___
recerá más patente posteriormente), habríamos tenido un caso o • M ft'  ** 
de equilibrio estable para una mercancía que obedece a la ley 
del rendimiento creciente. En uno u otro caso, el razonamiento 
anterior ‘es el mismo, sin que haya que cambiar una palabra ni una letra, pero el 
caso último introduce dificultades que dejamos para más adelante.



Relación inu 
vrccisa entre el 
precio de oferta y el coste real 
de producción; 
signi f icado de 
las frases seguí- 
librlo normal» y 
sá largo plazo».

siciones para los centros alrededor de los cuales tienden a os$j|j| 
la cantidad y el precio. ■ ■

Estas consideraciones indican la gran importancia del elemé&ffif 
tiempo en relación con la demanda y la oferta, a cuyo estudio vanM| 
a pasar ahora. Iremos descubriendo gradualmente muchas diferentpl 

limitaciones de la doctrina que establece que elvpr|§ 
ció al cual una cosa puede ser producida representó 
su coste real de producción, es decir, los esfuerzos'!^ 
sacrificios que se han dedicado directa e indirecta! 
mente a su producción. En efecto, en una época'd^ 
cambios tan rápidos como la actual, el equilibrio;de| 
la demanda y  de la oferta normales no corresponde! 
a una relación exacta entre cierta suma de placeres 

agregados ofrecidos por el consumo de la mercancía y una cantidad1 
total de esfuerzos y sacrificios invertidos en su producción; la'caá 
rrespondencia no sería exacta, aunque los beneficios y el interés nor¿, 
males fuesen medidas exactas de los esfuerzos y sacrificios de que; 
constituyen los pagos en dinero. Este es el alcance real de la tan efeí 
tada y mal interpretada doctrina de Adam Smith y  de otros econptf 
nistas de quejel valor normal, o natural, de una mercancía es aqu$ 
que las fuerzas económicas tienden a darle a larga plazo, es dectó 
el valor medio que las fuerzas económicas le darían si las condición« 
generales de la vida se mantuviesen estacionarias por un perfodí 
de tiempo lo suficientemente largo para permitirles producir ' 
su efecto (1).

Pero no podemos prever el futuro perfectamente. Puede ocurr|j 
lo inesperado, y las tendencias existentes pueden modificarse antéí, 
que hayan tenido tiempo de cumplir lo que parece ahora constituígj 
su labor plena y  completa. El hecho de que las condiciones general^ 
de la vida no sean estacionarias es la fuente de muchas de las dific ‘ 
tades que surgen al aplicar las doctrinas económicas a los proble 
prácticos. ' ■?;

Naturalmente, normal no significa competidor. Los precios ;:ü| 
mercado y  los normales son ambos el resultado de multitud de !Í | 
fluencias, algunas de las cuales descansan sobre una base moralf^ 
otras sobre una base física. Algunas de las cuales son competitiyájí 
y otras no. A la persistencia de las influencias consideradas y  al tiemj 
po que se da a éstas para que realicen su efecto, nos referimos cus 
do diferenciamos el precio de mercado del precio normal, y, asi: ' 
mo, cuando distinguimos el uso más restringido de la expresión pitá? 
normal de su sentido lato (2).

§ 7. El resto del presente volumen se dedicará principalmeht 
a la interpretación y  limitación de la doctrina que establece quej|

I valor de una cosa tiende a largo plazo a correspondí 
I a su coste de producción. En particular, la noción ¡J 
equilibrio, que ha sido tratada brevemente en ;.é|® 
capítulo, se estudiará más detenidamente en las caá  
tulos V y  XII de este libra y  alguna noción de la c$i 

troversia acerca de si es el coste de producción o la utiUdad lofóig 1 2
(1) Véase más adelante, libro V, capv*V, } 2, y Apéndice H, 5 4.
(2) Véase anteriormente, págs. 29-&X¿&¿ >

Influencias de 
'la utilidad y del 
, c o s t e  de pro- 
\duedón s o b r e  
.el valor.

,'Kreguln el valor so dará en el Apéndice I. Pero no estará de más decir 
> .aquí aJgo acerca de este último punto.
j?* Discutir acerca de si el valor está determinado por la utilidad o 
K'jpor el coste de producción sería lo mismo que discutir acerca de si 
í  es la lámina superior de un par de tijeras o la inferior la que corta 
-• un trozo de papel. Es cierto que, cuando se mantiene una lámina 

fija y se corta moviendo la otra, puede decirse al pronto que es la 
i- segunda la que lo corta, pero la afirmación no es estrictamente 
" exacta, y sólo puede disculparse si pretende ser meramente una 
•, explicación popular de lo que ocurre y  no una afirmación estricta- 
f mente científica.

. Del mismo modo, cuando una cosa ya fabricada tiene que ven­
derse. el precio que la. gente estará dispuesta a pagar por ella'se 
regulará por el deseo que tenga de adquirirla, en unión de la suma 
que pueda gastar en ella. El deseo de conseguirla depende, en par­
te, de la probabilidad que se tenga de poder o no La prtmera 
adquirir otra cosa semejante a un precio igual- prepondera en 
mente bajo: esto depende de las causas que rigen res del
la oferta de aquélla, y  esto, a su vez, del coste de 

í  producción. Pero puede ocurrir que el stock que ha de venderse 
gea prácticamente fijo. Este es el caso, por ejemplo, de un mer­
cado de pescado, en el que el valor de éste en un día determi- 

Inado se fija casi exclusivamente por el stock que hay a la venta 
; en relación con la demanda, y  si alguien quisiera dejar de to­
mar en cuenta el stock y  afirmar que el precio está determinado 
por la demanda, podría excusársele en obsequio a la brevedad, 
siempre que no pretendiera ser estrictamente exacto. Asimismo, 
puede ser disculpable, aunque no es enteramente exacto,. afirmar 
que los diferentes precios que un mismo libro raro alcanza en di­
ferentes subastas dependen exclusivamente de la demanda. Toman- 

, do un caso en el extremo opuesto, encontramos algunas mercancías 
que siguen bastante aproximadamente la ley del ren­
dimiento constante, es decir, que su coste medio de « 
producción es casi el mismo cuando se fabrica en nuiles. 
grandes como en pequeñas cantidades. En semejante 
caso, el nivel normal alrededor del cual fluctúa el precio de merca­
do será este coate definido y  fijo de producción (en dinero).' Si la 
demanda es grande, el precio de mercado subirá por algún tiempo 
por encima de dicho nivel; pero, como resultado de ello, la produc­
ción aumentará y  el precio de mercado, bajará; e inversamente ocu­
rrirá si la demanda desciende por algún tiempo por debajo de su nivel 
ordinario.

En ese caso, si alguien, dejando a un lado las fluctuaciones del 
mercado, da por sentado que habrá de todos modos una demanda su­
ficiente para asegurar alguna cantidad mayor o menor de la mercan­
cía, encontrará compradores a un precio igual a este coste de produc­
ción, entonces puede excusarse ese desconocimiento de la influencia 
de la demanda al hablar del precio (normal), como regido por el coste 
de producción, siempre que no pretenda exactitud científica en ; el 
enunciado de su doctrina y  que explique la influencia de la demanda 
en el lugar correspondiente.' • , , - - M í



Podemos, pues, concluir que, por regia general, cuanto más coB 
to sea el período que consideremos, mayor debera"ser la atención:® 
dediquemos a la influencia de la demanda sobre el valor; y cújpf 
más largo sea el período, tanto más importante será la influencia-tí| 
coste de producción sobre el valor, ya que los cambios de estaba, 
ma tarden más tiempo en producir sus efectos que los que tiep | 
lugar en la primera. El valor actual en cualquier momento, el vjpj 
de mercado como se denomina a menudo, se ve con frecuencia (iplíj 

! influido por los acontecimientos pasajeros y por causas cuya aeciiji| 
es de escasa duración que por aquellas que trabajan persistenterri f̂t; 
te. Pero en los períodos largos las influencias de estas causas 
ras e irregulares se neutralizan mutuamente, de modo que a large 
plazo las causas persistentes son las que dominan por completo 
valor. Sin embargo, hasta las causas más persistentes son susceptible 
de modificarse, puesto que toda la estructura de la producción se Wio; 
difica de una generación a otra, siendo alterados constantemente :lo¿ 
costes relativos de producción de las diferentes cosas. ^

Cuando se consideran ios costes de producción desde el punt,ij 
de vista del patrono capitalista, deben, naturalmente, medirse en;sdjj 
ñero, porque la relación directa de éste con los esfuerzos necesarios 
para el trabajo de sus empleados consiste en los pagos en diner$

El hombre de 
negocios e s t á  
interesado c o n  
tos c o s t e s  en 
dinero; pero la 
e v o lu c ió n  del 
valor, n o r m a l  
con los cos tes  
reales.

mos que referirnos a los costes reales de los esfuerzos de distintas c$j 
lidades y  al coste real de la espera. Si el poder adquisitivo del dinerbi 
en términos de esfuerzo, ha permanecido casi constante, así como:'« 
tipo de remuneración de la espera, la medida en dinero de los coste! 
corresponde a los costes reales; pero tal correspondencia no debe 
nunca suponerse de un modo exacto. Estas consideraciones serán, !én 
general, suficientes para la interpretación del término coste en los 
capítulos siguientes, aun cuando no figure en el texto indicación ^  
guna a este respecto.

que debe hacer. Su relación con los costes realesJM 
su esfuerzo es solamente indirecta, si bien para cíe$ 
tos problemas es necesario estimar en dinero su 
pió trabajo, como veremos más tarde. Pero al coĵ sb 
derar los costes desde el punto de vista social, cuancw 
tratamos de averiguar si el coste necesario para co i  
seguir un determinado resultado aumenta o dismimj§ 
ye con el cambio de las condiciones económicas, tené*



APÉNDICE I (i)

LA TEORÍA DEL VALOR, DE RICARDO

Rlfardo tenía 
e x p e r l e n  cia 
práctica; p e r o  
fué abstracto y 
asistemático co­
mo escritor.

§ l. Cuando Ricardo se dirigía a un auditorio general, utilizaba mucho su 
extensivo e Intimo conocimiento de los hechos de la vida usual, empleándolos 
«como ilustración, como verificación o como premisas de su argumentación)!. 
Pero en sus Principios de Economía Política «trata las mis­
mas cuestiones sin referirse para nada al mundo que le ro­
deaba» (2). El mismo escribía a Malthus en mayo de 1820 
(el mismo año en que Malthus publicó sus Principios de Eco­
nomía Política considerada en vista de su aplicación próc 
tica): «Nuestras diferencias pueden en algunos aspectos, se­
gún creo, atribuirse al hecho de que usted considera mi libro más práctico de 
como tuve intención de hacerlo. Mi objeto era dilucidar principios, y para 
ello imaginé casos extremos, con el fin de poder demostrar la aplicación de esos 
principios.» Su libro no pretende ser sistemático. Costó mucho inducirle a pu­
blicarlo, y si al escribirlo pensó que tuviese lectores, éstos fueron principal­
mente los estadistas y negociantes con quienes estaba asociado. Por eso omitió 
a propósito muchas cosas que eran necesarias para la integridad lógica de su 
argumentación, pero que aquéllos habían de considerar como evidentes. Y, ade­
más, como le manifestó a Malthus en octubre siguiente, él no era «un buen 
maestro del idioma». Su exposición es tan confusa como profundo su pensa­
miento; utiliza palabras en sentidos artificiales que no explica y a los cuales 
no se adhiere, y pasa do un supuesto a otro, sin advertirlo.

Así, pues, si queremos comprenderle debidamente, debemos interpretarle 
generosamente, más generosamente de lo que él mismo interpretó a Adam 
Sraith. Cuando sus palabras son ambiguas, debemos darles aquella interpre­
tación que otros pasajes de sus escritos indican como la más apropiada. Si lo 
hacemos con el deseo de averiguar lo que realmente quiso decir, sus doctrinas, 
aunque están lejos de ser completas, están libres de muchos de los errores que 
se les atribuye generalmente.

Por ejemplo, él considera (Principies, cap. I, § 1) que la utilidad es (abso­
lutamente esencial) al valor (normal), aunque no es su medida; mientras que 
el valor de las cosas «de las cuales existe una cantidad muy 
limitada... varía por la riqueza y las indicaciones de los que 
están deseosos de poseerlas». Y en otro lugar (Ib., cap. ÍV) 
insiste acerca del modo en que las fluctuaciones de precios 
del mercado están determinadas por la cantidad disponible 
para la venta, por un lado, y las necesidades y  deseos de la 
Humanidad, por otro. Asimismo, en una profunda, aunque muy incompleta, 
discusión de la diferencia entre valor y  riqueza  parece estar tanteando el ca­
mino hacia la distinción entre la utilidad marginal y la total. En efecto, por 
riqueza quiere significar la utilidad total, y  parece estar siempre a punto de 
decir que el valor corresponde al incremento de la riqueza que resulta de 

' aquella parte que apenas tiene cuenta adquirir a los compradores, y  que 
cuando la oferta es escasa, ya sea temporalmente a consecuencia de un acci­
dente pasajero, o de modo permanente a consecuencia de un aumento en el 
coste de producción, existe un aumento en aquel incremento marginal de la 1 2

El dió por su­
puesta la utili­
dad, porque su 
i n f l ue nc i a  es 
rela tivam ente  
simple...

(1) Compárense las observaciones con que termina él libro V y el Apéndi­
ce B, Î 5.

(2) Véase un admirable articulo sobre el «Uso de los hechos por Ricardo», en 
el primer volumen del Quarterly Journal of Economies, de Harvard, por el difunto 
profesor Dundah.
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... y analizó el 
c o s t e  de pro- 
ducción, porgue 
su influencia es 
me?ioa clara.

riqueza que es medida por el valor, al mismo tiempo que existe una disminu­
ción en la riqueza total, la utilidad total, derivada del artículo. En toda la 
argumentación está tratando de expresar, aunque (por desconocer el conciso 
lenguaje del cálculo diferencial) no pudo encontrar las palabras debidas para 
expresarlo claramente, que la utilidad marginal aumenta y la utilidad total 
disminuye con una reducción de la oferta.

§ 2. Pero, a pesar de que creía que no había mucho que decir que fuese 
de importancia en el asunto de la utilidad, opinaba que la relación entre el 
coste de producción y el valor era mal comprendida, como igualmente que las 

ideas erróneas acerca de este asunto podían llevar al país 
por un mal camino en los problemas prácticos de la tribu* 
tación y de las finanzas, y por eso se ocupó especialmente 
de esta materia. Pero también en ella quiso abreviar. En 
efecto, aunque no ignoraba que las mercancías se dividen ; 
en tres categorías, según que obedezcan a la ley del rendi­

miento decreciente, constante o creciente, creyó preferible desconocer esa dis­
tinción en una teoría del valor aplicable a toda clase de mercancías. Una mer­
cancía escogida al azar podía obedecer lo mismo a una que otra de dichas leyes, 
y, por tanto, se creyó justificado al suponer provisionalmente que todas obe­
decían a la ley del rendimiento constante. En esto, quizá, estaba justificado, 
pero se equivocó al no especificar explícitamente lo que estaba haciendo.

En la primera parte de su capítulo primero, arguye que «en las etapas 
primitivas de la sociedad», cuando apenas se usa capital y en las que el. 
trabajo de un hombre tiene casi el mismo precio que el de otro, es cierto, 

hablando en términos generales, que «el valor de un artículo, 
o la cantidad de un artículo por el cual podrá cambiarse, 
depende de la cantidad relativa de trabajo que se necesita 
para su producción»; es decir, que si dos cosas se hacen por 
el trabajo de doce y cuatro obreros, respectivamente, du-, 
rante un año, siendo éstos de la misma categoría, el valor 

normal de la primera será tres veces mayor que el de la segunda, puesto que si 
hay que agregar un 10 por 100, en concepto de beneficios, al capital invertido en 
un caso, se necesitará agregar un 10 por 100 en el otro. (Si w  es el salario de un 
afio que corresponde a un trabajador de esta categoría, los costes de producción 

100 100
serán 4u>------y 12u>------ , y la relación de éstos es 4 : 12 6 1 ; 3).

100 100

1. El coste de 
producción de­
pende de ¡a can­
tidad de traba­
jo utilizado di­
rectamente...

Pero sigue demostrando que estos supuestos no pueden hacerse en poste­
riores etapas de la civilización, y que la relación del valor al coste de produc-, 
ción es más compleja que aquélla, y en la sección II expone la consideración.

de que «el trabajo de diferentes calidades es remunerado do 
2- — distinto modo». Si el salario de un joyero es dos veces mayor

dicho trábalo Que el de un P®ón, una hora de trabajo del primero debe
J equivaler a dos horas del segundo. Si hubiese un cambio itri. 

sus salarios respectivos,-habría, naturalmente, un cambio correspondiente .éáj 
los valores relativos de las cosas hechas por ellos. Pero en lugar de analiza*^ 
como lo hacen los economistas de esta generación, las causas que hacen variar^ 
por ejemplo, los salarios de los joyeros de una generación a otra en relación 
con los de los peones, se contenta con decir que esas variaciones no pueden 
ser grandes.

Después, en la sección III, insiste en que, al calcular el coste de producción] 
de un articulo, debe tenerse en cuenta no sólo el trabajo aplicado a la misma' 

de modo inmediato, sino también el que se dedica 
3. ...del tra- útiles, herramientas y edificios que ayudan a dicho trabajo,;.

previamente en Y aquí queda introducido necesariamente el elemento tiempo^
herramientas... que había relegado a segundo término hasta entonces. A CotWl 

secuencia de ello,-en la sección IV, estudia más a fondo laV' 
diferentes influencias ejercidas sobre el valor de «una serie de artículo«»;' 
(utiliza este sencillo método a veces para evadir las dificultades de las dlstin»l

ciones entre el coste primario y el coste total, y, especialmente, tiene en 
cuenta los diferentes efectos de la aplicación circulante que se consume en 
un solo uso, y del capital lijo, como igualmente el tiempo durante el cual debe 
invertirse trabajo para construir la maquinaría que ha de servir para fabri­
car tos artículos. Si ese tiempo es largo, tendrán un mayor coste de producción 
y serón «más valiosos de compensar por el mayor tiempo que 
debe transcurrir antes que puedan ser llevados al mercado».

Y, por último, en la sección V tolaiiza la influencia que 
los periodos de inversión de diferente longitud tendrán sobre 
los valores relativos, arguyendo con razón que, si los sa­
larios suben y bajan conjuntamente, el cambio no tendrá 
efecto permanente alguno sobre los valores relativos de los 
diferentes artículos. Pero opina que, si el tipo de beneficio baja,, esto hará 
disminuir los valores relativos de aquellos artículos cuya producción requiere 
que el capital se invierta ames que pueda ser llevado al 
mercado. En efecto, si en un caso la inversión es por un año 
y requiere que se agregue un 10 por 100 a la nómina de sa­
larios. en concepto de beneficios, y en otro es por dos años 
y requiere que se agregue un 20 por 100, una disminución de 
los beneficios de una quinta parte reducirá la adición, en el 
último caso, de 20 a 16, y en el primero, sólo de 10 a 8. (Si su coste de traba

120
jo directo es igual, la relación de sus valores antes del cambio será d e ------,

lie  110

4. ...del tiem­
po que d e b e  
transcurrir an­
tes que los bie­
nes puedan ser 
llevados al mer­
cado...

S. . . . d e  la  
consiguiente in­
fluencia del ti­
po de beneficios 
sobre el v a l o r  
relativo.

o sea 1,091, y después del cambio d e ------, o sea 1.074; es decir, una baja de
108

cerca del 2 por 100.) Su argumentación, según él mismo manifiesta, es sólo 
provisional; en los capítulos siguientes tiene en cuenta otras causas de dife­
rencias en los beneficios de diferentes industrias, además del período de in­
versión.

Pero parece difícil de imaginar en qué forma podría subrayarse más el 
hecho de que el tiempo o la espera, lo mismo que el trabajo, constituye un 
elemento del coste de producción. Desgraciadamente, Ricardo se complacía en 
utilizar frases breves, pensando que sus lectores suplirían por si mismos las 
expiraciones que éi no había hecho más que apuntar.

En una ocasión, en una nota que aparece al final de la sección VI de su 
capítulo primero, dice: «Mister Malthus parece creer que constituye una par­
te de mi doctrina el que el coste y el valor de una cosa significan lo mismo; 
lo es. si se entiende por porte, el coste de producción in­
cluidos los beneficios. En el anterior pasaje, eso es precisa- El rectificó ja
mente lo que no se trata de significar, y, por tanto, no me Malthus i?  coL 
ha comprendido bien.» Y, sin embargo, Rodbertus y Carlos ccpl0 f a l s o  de 
Marx apelan a la autoridad de Ricardo para apoyar en ella Marx. 
su afirmación de que el valor natural de las cosas consiste 
meramente en el trabajo invertido en ellas; y hasta aquellos economistas ale­
manes que combaten con más ahinco las conelüsiones de estos autores, admi­
ten a menudo que han interpretado a Ricardo correctamente y  que sus con­
clusiones resultan lógicamente de las .suyas.

Este hecho y otros semejantes demuestran que la reticencia de Ricardo 
constituyó un error de juicio. Habría sido mejor que hubiese repetido ocasio­
nalmente la afirmación de que los valores de dos artículos 
deben considerarse a la larga como proporcionales a la can- Pe?% Ju6„ 
tidad de trabajo requerida para hacerlos, tan sólo a condición en palabras r ' 

,de que todas las demás cosas hayan permanecido iguales, es 
decir, que el trabajo empleado en ambos casos sea de la misma calidad, y, por 
tanto, esté igualmente remunerado; que vaya ayudado por cantidades pro­
porcionales de capital, teniendo en cuenta el periodo de tiempo durante el cual 
éste ha estado Invertido, y que los tipos de beneficio sean Iguales. No índica 
■con claridad (en algunos casos tal vez él mismo no lo percibe bien) en qué 
forma, en el problema del valor normal, los diversos elementos se determinan
.JURSHALL.—43



unilateralidad  
de Jevons.

mutuamente, y  no de un modo sucesivo, en unn larga cadena de causalidad* 
Y a él más que a nadie, se debe la mala costumbre de tratar de expresar gran* 
des doctrinas económicas en breves frases (1).

§ 3. Pocos autores de los tiempos modernos se han acercado tanto como, 
Jevons* a la brillante originalidad de Ricardo. Pero este autor parece haber/ 
juzgado tanto a Ricardo como a Mili con excesiva severidad, y les ha atribuido 

doctrinas más estrechas y menos científicas que las que real-/ 
La b r illa n te  mente profesaron. Y su deseo de subrayar un aspecto del 

valor al cual ellos habían dado una importancia insuficiente,¿ 
fué probablemente responsable en cierto modo por la si guien-; 

te manifestación: «Repetidos estudios e investigaciones me han llevado a pro-’ 
fesar la opinión algo nueva de que el valor depende completamente de la «tí* 
lidad.» (Thory, pág. 1). Esta afirmación parece ser tan incompleta y fragmen-, 
taria, y mucho más propensa a inducir error, que la hecha a veces por Ricardo 
con sobrado descuido y brevedad, con respecto a que el valor depende del 
coste de producción, pero que él nunca consideró sino como una parte de una 
doctrina más extensa, cuyo resto nunca trató de explicar.

Jevons prosigue: «No tenemos más que seguir cuidadosamente las leyes 
naturales de la variación de la utilidad como dependiente de la cantidad de 
mercancías que tenemos en nuestro poder, para llegar a una teoría satisfactoria 
del cambio, de la que son consecuencias necesarias las leyes corrientes de la 
oferta y la demanda. El trabajo determina a menudo el valor, pero sólo de un' 
modo indirecto, al hacer variar el grado de utilidad de las mercancías por medio, 
de un aumento o de una limitación de la oferta.» Como veremos en seguida, la ¡ 
última de estas dos afirmaciones ya había sido hecha en forma casi idéntica 
e inexacta por Ricardo y Mili; pero estos economistas no habrían aceptado la 
primera. En efecto, sin bien consideraban las leyes naturales de la variación de ; 
la utilidad como demasiado evidentes para necesitar de una explicación deta* 
Hada, y aunque admitían que el coste de producción no podía tener efecto 
alguno sobre el valor de cambio si no podía tenerlo sobre la cantidad que los 
productores lanzaban a la venta, sus doctrinas implicaban que lo que es cierto 
para la oferta lo es también, m utatis mutandis, para la demanda, y que la 
utilidad de una mercancía no podría tener efecto sobre el valor de cambio 
si no pudiera tenerlo sobre la cantidad que los compradores adquieren en el - 
mercado. Volvamos, pues, a examinar la cadena de causalidad en la cual se , 
formula la opinión de Jevons, en su segunda edición, y comparémosla con la* 
de Ricardo y  Mili. El primqro dice (pág. 179): ^

El coste de producción determina la oferta... ¿C i,’;;
...la  oferta determina el grado final de utilidad... •

el grado final de utilidad! determina el valor. ^ %
Ahora bienf si esta cadena de relaciones causales existiese realmente, no*

(1) El profesor A sh ley . en una sugestiva crítica de esta nota, como parte'de ¿ 
un intento de «Rehabilitación de Ricardo» (Economic Journal, vot. I), insiste ;en * 
que se ha creído comúnmente que Ricardo opinaba que las cantidades de trabajo f 
eran las que exclusivamente constituían el coste de producción y regulaban. ¿«I* 
valor, con sujeción tan sólo a ligeras modificaciones, y que esta Interpretación «S ? 
ln más compatible con el .contenido de todas sus obras. Está fuera de duda ‘.qúS
esta interpretación -ha sido aceptada por muchos autores competentes; de lo con-,y 
trarlo, no habría habido necesidad de rehabilitación, es decir, de vestir más ju i j  
doctrinas demasiado desnudas; pero la cuestión de si hay que suponer que <Rk?
cardo no quiso decir nada con el primer capitulo de su obra, tan sólo porque no/ 
repitió constantemente la cláusulas de interpretación contenidas en el mismo,V 
es asunto que cada lector debe decidir por sí mismo según su temperamento;v; 
.no se presta a ser resuelta mediante el razonamiento. No sostenemos aquí quo/i 
sus doctrinas contengan una teoría completa del valor, sino solamente que.• son ¿ 
verdaderas en su parte principal, hasta donde alcanzan. Rodbertus y Marx YliV; 
terpretaron la doctrina de Ricardo en el sentido de que el interés no participa/' 
en el coste de producción que regula (o más bien contribuye a regular) el valor; ̂  
y, en cuanto a esto, el profesor Ashley parece estar dispuesto a conceder todo lo 
que afirmamos cuando da por sentado (pág. 480) que Ricardo- «consideraba el páffO A* 
de Intereses, es decir, de algo más que la mera devolución del capital, como una;/ 
cosa natural». 

! podría haber un grave mal en omitir las etapas intermedias, y en decir que el 
I coste de producción determina el valor, puesto que si A  es la causa de B, que 
’ es la causa de D, luego A será la causa de D. Pero, en realidad, no existe tal 
i serie de relaciones de causalidad. En primer lugar, podrían hacerse objeciones 
a la ambigüedad de los términos coste de producción y  oferta, 
que Jevons debiera haber evitado por medio de aquel aparato p 1SdC'je .
técnico de expresiones semimatemáticas, que estaba a su dis- ¿ons™  ° e 
posición, pero no a la de Ricardo. Una objeción más grave 
puede hacerse a su tercera afirmación, puesto que el precio que los diversos 
compradores en un mercado pagarán por una cosa está determinado no sólo 
por los grados finales de la utilidad que representa para ellos, sino por éstos 
en unión de las cantidades de poder adquisitivo de que dispon­
gan cada uno de los mismos. El valor de cambio de una cosa es Jevons quiere 
Igual dentro del mercado, pero los grados finales de utilidad a saP que^corn-  
que corresponden no son iguales ni siquiera en dos casos dife- pensan entre si 
rentes. Jevons se cree estar más cerca de los fundamentos del en el mercado 
valor de cambio, cuando, al dar cuenta de las causas que lo son útiles, sien- 
determinan, utiliza la frase grado final de utilidad, en lugar ^
del precio que los consumidores están dispuestos a pagar, ex- utilidad. 
presión que en el presente tratado se condensa en el precio 
de demanda marginal. Por ejemplo, cuando describe (segunda edición, pág. 105) 
«1 ajuste del cambio entre una asociación comercial que posee sólo trigo y  otra 
que posee únicamente carne, hace que su diagrama represente una persona 
ganando una utilidad medida a lo largo de una línea y perdiendo una utilidad 
medida a lo largo de otra. Pero esto no es lo que ocurre en la realidad; una 
isociación comercial no es una persona, entrega cosas que representan un 
poder adquisitivo igual para todos sus meimbros, pero utilidades muy diferen­
tes. Es cierto que Jevons no desconocía este hecho, y que su explicación puede 
hacerse compatible con los hechos de la vida real mediante una serie de inter­
pretaciones, en que se utilicen las expresiones precios de demanda y  precio de 
oferta, en lugar de utilidad y  desutilidad; pero, una vez corregidas de ese modo, 
pierden mucha de su fuerza agresiva contra las viejas doctrinas, y si ambas 
hubieran de someterse a una interpretación estrictamente literal, el modo de 
hablar antiguo, aunque no es perfectamente exacto, parecería estar más cerca 
de la verdad que el empleado por Jevons y  algunos de sus discípulos. '

Pero la mayor objeción que puede hacerse a su doctrina es la de que no 
representa el precio de oferta, el precio de demanda y la cantidad producida 
como determinándose mutuamente los unos a los otros (con 
sujeción a ciertas condiciones), sino como determinados el Sustituye «na 
uno por el otro en serie. Es como si, cuando tres pelotas,
A, B y  C, descansan una contra otra en una taza, en lugar tua dependen­
te decir que la posición de las tres se determina mutua- cío. 
mente una a otra bajo la acción de la gravedad, dijéramos 
que A determina a B y B determina a C. con ia misma razón, podría decirse 
que C determina a B y B a A. Y, en respuesta a Jevons, puede formarse una 
cadena menos errónea que la suya, diciendo:

La utilidad determina la cantidad que ha de ser ofrecida...
...la  cantidad que ha de ser ofrecida determina el coste de producción...
... el coste de producción determina el .valor,

porque determina el precio de oferta que se requiere para 
que los productores sigan produciendo.

Volvamos, pues, a la doctrina de Ricardo, la cual, aunque nada sistemática 
y sujeta a muchas objeciones, parece ser más filosófica en principio y más 
tproximada a los hechos reales de la vida. El dice, en la carta a Malthus ya 
mencionada: «Míster Say no tiene una noción correcta de lo que. es el valor 
cuando sostiene que una mercancía es valiosa en proporción a su utilidad. 
Esto sería cierto únicamente si los compradores regulasen el valor de las mer­
cancías; entonces sí podríamos esperar que todos estuviesen dispuestos a dar



El tratamien­
to de Ricardo  
de la utilidad es 
correcto,  aun­
que inadecuado, 
y tiene algo en 
cue n ta  el ele­
mento ' tiempo.

cio por las cosas en proporción a la estimación en que las tuvieren; pero 
el hecho parece ser que los compradores tienen muy poco que ver con la regu* 
laclón del precio, la cual se efectúa por la competencia de los vendedores, y, 
aunque los compradores estuviesen dispuestos a pagar más caro el hierro que 
el oro, no podrían hacerlo, porque la oferta estaría regulada por el coste de 

producción... Usted dice que la demanda y la oferta regulan 
el valor fs ic );  esto, creo yo, es no decir nada, por la razón que 
he dado al principio de esta carta; es la oferta la que reguie 
el valor y la oferta es en sí misma controlada por el coste 
relativo de producción. El coste de producción en dinero sig* 
niñea el valor del trabajo, lo mismo que el de los beneficios.». 
(Véanse las págs. 173-6 de la excelente edición aet doctor Bo. 
nart de esta correspondencia.) Y asimismo en la carta siguietv 

te afirma: «Yo no discuto la influencia de la demanda sobre el precio del trigo 
o de todas las demás cosas; pero la oferta le sigue de cerca y pronto asume 
la facultad de regular el precio, y al regularlo es determinado por el coste de 
producción.»

Estas cartas no se habían publicado aún cuando Jevons escribía su obra, 
pero existen declaraciones muy semejantes en los Principios de Ricardo. Mili 
también, al discutir el valor del dinero (libro III, cap. IX. § 3). habla de la 
«ley de la oferta y la demanda, que es reconocida como aplicable a todas las 
mercancías, y que en el caso del dinero, como en el de casi todas las demás 
cosas, es regulada, pero no anulada, por la ley del coste de producción, puesto 
que éste no tendría efecto alguno sobre el valor si no pudiese tenerlo sobre la 
oferta». Y, asimismo, al resumir su teoría del valor (libro III. cap. XVI. S 1), 
dice: «De esto se deduce que la oferta y la demanda determinan las fluctuado«' 
nes de los precios en todos los casos y los valores permanentes de todas lós 
cosas cuya oferta está determinada por cualquier agente que no sea la libre 
competencia; pero que, bajo el régimen de libre competencia, las cosas son 

ambladas una por otra y vendidas a precios que ofrecen la misma esperanza 
:e ventajas para todos los productores, lo cual sólo puede tener lugar cuando 

los cosas se cambian una por otra en razón a su coste de producción.» Y, en 
la página siguiente, hablando de las mercancías que tienen un coste de pro* 
ducción conjunto, dice: «Puesto que aquí falla el coste de producción, debemol, 
recurrir a una ley del valor anterior al coste de producción y más fundamental,, 
la ley de la oferta y la demanda.» ,

Jevons (pág. 215), refiriéndose a este último pasaje, habla de la «falacia 
que supone la idea de Mili de que recurra a una ley anterior del valor, :la .

de la oferta y la demanda, siendo así que al introducir el 
principio del coste de producción no ha abandonado para > 
nada la ley de la oferta y la demanda. El coste de produc­
ción es sólo una circunstancia que determina la oferta y J 
de ese modo Influye indirectamente sobre el valor». Está ' 
crítica parace encerrar una verdad importante, si bien ¿él;.- 

modo de expresar la última parte está sujeto a una objeción. Si hubiese sido ‘ 
hecha en los tiempos de Mili, éste la habría aceptado probablemente y habríl] 
retirado la palabra anterior por no expresar realmente lo que quiso decir.'*® 
principio del coste de producción y  el de la utilidad final son. indudablemente, 
partes componentes de la ley general de la oferta y la demanda; cada una do j 
ellas puede compararse con una hoja de un par de tijeras. Cuando se tnantleni, 
quieta una de ellas y se corta moviendo la otra, podemos decir, en aras d é ii j 
brevedad, que se corta con la segunda; pero no debe hacerse esa afirmación] 
de un modo formal, ni defenderla deliberadamente (1).

Quizá al antagonismo entre Jevons y Ricardo y Mili, habría sido menor i t ; 
él mismo no hubiese caído en el hábito de hablar de relaciones entre la utilidad' 
y el valor, siendo así que éstas solamente existen entre el precio de demanda 
y  el valor, y  si hubiera Insistido, como lo habría hecho Cournot, sobre -la,

■ La posic ión  
de J e v o n s  es 
ráenos diferen­
te de lo que apar 
rece...

(1) Véase libro V, cap. XXX, { 7.

... y menospre­
cio la extensa  
s imet r ía de la 
oferta y la de­
manda.

simetría fundamental de las relaciones generales que guardan la oferta y la 
demanda con el valor, utilizando formas matemáticas que también estaban a 
su alcance, las cuales coexisten con diferencias en los detalles de esas rela­
ciones. No debemos olvidar, verdaderamente, que, en la época 
en que escribía, el aspecto de. la demanda en la teoría del 
valor había sido muy descuidado, y que prestó un excelente 
servicio ai llamar la atención sobre el mismo y desarrollarlo.
Existen pocos pensadores que sean acreedores a nuestra gra­
titud como Jevons, pero esto no debe inducirnos a aceptar 
Jas críticas que formuló en contra de sus grandes predecesores (1).

Nos ha parecido justo recoger estas críticas de Jevons para refutarlas, por­
que, al menos en Inglaterra, han llamado la atención. Pero también se han 
formulado otras contra la teoría del valor de Ricardo. Entre .
ellas mencionaremos las de míster Macleod, cuyas obras an- veros críticos.*. 
terlores a 1870 se anticiparon en mucho, tanto en la forma como en la esencia, 
a las recientes críticas formuladas en contra de las doctrinas clásicas del .valor 
en relación con el coste por los profesores Walras y Carlos Menger, que fueron 
contemporáneos de Jevons, así como los profesores von Bühm-Bawerk y Wle- 
ser, que vivieron más tarde.

El poco cuidado que demostró Ricardo con respecto al elemento tiempo ha 
sido imitado por sus críticos, y se ha convertido de ese modo en una fuente 
doble de error. En efecto, ellos tratan de refutar las doctri­
nas acerca de las tendencias últimas, las causas de causas, 
las causee causantes, de las relaciones entre el coste de la pro­
ducción y el valor, por medio de argumentos basados en las 
causas de los cambios temporales y las fluctuaciones a corto 
plazo. Sin duda, casi todo ,1o que dicen al expresar sus opi­
niones es cierto en el senildo que quieren indicar; algo de 
ello es nuevo y mucho está mejorado en la forma. Pero no 
parece que hayan realizado progreso alguno para establecer 
que han descubierto una nueva doctrina del valor en contradicción de la an­
tigua, o que suponga la demolición de ésta.

Hemos estudiado aquí tí primer capítulo de la obra de Ricardo, tan sólo en 
relación con las causas que regulan los valores de cambio relativos de las dife­
rentes cosas, porque su principal influencia sobre las Ideas subsiguientes se ha 
ejercido en esa dirección. Pero, en principio, ese capitulo suscitó una contro­
versia para determinar hasta qué punto el precio de la mano de obra propor­
ciona un buen modelo o módulo para medir el poder adquisitivo general del 
dinero. En este aspecto, su interés es principalmente histórico; pero puede 
mencionarse un Interesante artículo sobre el mismo publicado por el profesor 
Hollander en el Quarterly Journal of Economics, 1904.

...han Imitado el 
poco cuidado de 
Ricardo en la 
exposición res­
pecto al elemen­
to tiempo, y han 
fallado al tras­
tornar su doc­
trina central.

(1) Véase un artículo sobre la Theory, de J evons, publicado por el autor en 
la Academy, de 1 de abril de 1827. La edición de su Theory, publicada por su hijo 
en 1911, contiene un Apéndice de éste que es Interesante y se refiere especial­
mente a dicho artículo (véase también, anteriormente, libro Vi, cap. I, f 8). Sos­
tiene que la teoria de su padre es cierta «hasta donde alcanza», si bien «siguió la 
costumbre de la escuela ricardlann, separando ciertas ideas y dando por sentado 
que sus lectores estaban familiarizados con sus relaciones y que las comprendían». 
Puede aceptarse esta interpretación del hijo en gracia a los relevantes servicios 
prestados por su padre a la ciencia económica; pero la Theory de J evons, ade­
más de su carácter constructivo, tenia también su lado combativo. Una gran parte 
de ella era un ataque contra lo que él llama en el prólogo «ese hombre tan capa­
citado como equivocado, David Ricardo, que lanzó por una viá equivocada al tren 
ne la ciencia económica». Sus criticas a Ricardo consiguieron algunos triunfos día» 
lécticos aparentemente injustos, suponiendo que la opinión de Ricardo era que el 
valor estaba regulado por el coste de producción, sin tener nada que ver con la de­
manda. Este concepto erróneo ocasionó gran daño en 1872, y parecía necesario de­
mostrar que la teoría del interés de Jevons, si se interpretara como él Interpretó a 
Ricardo, es insostenible.


